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Personajes. 


DONA  ELVIRA  DE  LARA   /).'  Joaquina  Baiis, 

DON  ESTEBAN  ILLAN   D.  Anionio  MallL 

DON  FERNANDO  RUIZ  DE 

CASTRO   D.  Juan  Garda. 

DON  MANRIQUE  DE  LARA...  D.  José  Maria  Vivancos. 

ÑUÑO  ALMEJAR   D.José  Maria  Fuentes. 

LOPE  ARENAS   D.  Antonio  Mendoza. 

CABALLERO  i."   D.  Victorino  Tamam. 

CABALLERO  2."   D.  Andrés  Tamayo. 

UN  HERALDO. 
UN  PAJE. 


Nobles,  soldados,  cautivos  moros,  pueblo  y  pajes. 


La  acción  es  en  Toledo,  año  de  1166. 


Este  drama  pertetiece  al  Repertorio  Dramático ,  promedad  de  D.  José 
Maria  Zamora,  quien  perseguirá,  con  arreglo  á  las  leyes  vigentes, 
al  que  sin  su  permiso  lo  reimprima  ó  represente  en  algún  teatro  del 
Reino,  liceo ,  ó  cualquiera  otra  sociedad  formada  por  acciones,  sus- 
criciones.  ú  otra  contribución  pecuniaria  ,  sea  cualquiera  su  deno- 
minación. 


3lct0  primera. 


Salón  en  el  alcázar  real  de  Toledo:  puertas  laterales  y 
secreta,  halcón  al  foro,  que  al  abrirse  da  vista  á  la  plaza 
y  á  la  iglesia  de  San  Román, 


ESCENA  I. 


Lope  Arejías,  saliendo.  Varios  Cabilleros. 


Salud,  nobles  caballeros. 
Salud  y  albricias,  don  Lope. 
Albricias..!  por  qué? 

¿Ignoráis 

el  motivo? 

Si,  señores. 
Estraño  es  á  fe. 

¿Os  admira? 
Apenas  vengo  á  la  corte, 
y  en  mi  castillo  encerrado 
ignoro  qué  nuevas  corren; 
por  lo  demás,  son  testigos 
mis  espuelas  y  mi  porte. 


Lop. 
Cab.  1." 
Lop. 
Cae. 

Lop. 
Cab.  1.** 
Lop. 
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€fe  que  en  este  instante  acalro 
de  entrar  en  Toledo,  donde 
para  un  asunto  importante 
e^obernac^r  llamóme. 
^'jSSestá  Zurnatan  lejos 
jL'm'sus^ouros  shn  tan  dobles, 
^^^5^  jm^tlaaa^ítagta  vos  lleguen 
'  "las  entusiasma»»^  ^ces 

con  qvie'hoy  el  puebio  proclama 
npB  victorky  un  nombre/ 
¿La  victoria>s..?  ' 

La  alcanzada 
en  las  infieles  legiones 
del  hijo  del  rey  de  Mérida 
en  Siete 'Va  dos. 

¿Y  el  nombre..? 
El  del  vencedor  caudillo 
don  Esteban. 

¡Bien,  señores! 
Por  eso  son  mis  albricias,, 
y  por  eso  se  dispone 
á  recibir  hoy  Toledo 
con  pompa  al  caudillo  noble,.  - 
que  al  libro  de  sus  hazañas 
página  tan  rica  diole. 
Y  sino,  mirad:  el  pueblo 
ansioso  á  las  puertas  corre 
por  contemplarle:  se  agitan 
ias  damas  en  los  balcones, 
y  aromáticas  guirnaldas 
tejen,  que  su  paso  alfombren. 
Danzas,  músicas,  cantares, 
del  triunfo  las  ovaciones, 
al  son  vibrante  mezclados 
de  esas  mil  lenguas  de  bronce, 
mejor  que  mi  labio  pueden 
aseguraros,  don  Lope, 
cuan  grande  será  su  gozo 
para  que  así  se  rebose. 
Tan  solo  en  vuestro  semblante 
el  disgusto  mal  se  esconde. 
Os  engañáis:  me  son  gratos 
como  á  vosotros,  señores, 
los  triunfos  que  contra  el  moro 
en  sangrienta  lid  se  cogen. 


y  también  en  vuestro  júbilo 
tomo  parte. 

Cab.  1."  Pues  entonces 

no  comprendo.,. 

Lop.  ^^os  hallamos 

en  otro  punto  discordes. 

Cab.  2,"         ¿En  cuál'/ 

Loi\  En  el  de  la  entrada 

que  lioy  á  Ulan  se  le  dispone. 
¿Es  acaso  digno  de  ella? 
¿La  abonan  esas  acciones 
heroicas,  por  las  que  deben 
rendirse  tales  honores? 

Cab.  2."        La  victoria... 

Lop.  La  victoria, 

que  hoy  a  la  suerte  debióle, 
no  concede  tal  derecho. 
Permitid,  pues,  que  me  asombre 
de  ese  pueblo,  que  instigado 
por  el  oro  ó  los  temores, 
sobre  un  pedestal  de  gloria 
eleva,  imbécil,  á  un  hombre. 

Cab.  1."        ¿Imbécil  llamáis  al  pueblo, 

cuando  premia  justo  al  noble 
que,  agenoá  viles  intrigas 
de  palaciegos  traidores^, 
sigue  del  honor  la  senda 
sin  mancillar  sus  blasones? 
Cuando  la  patria  vacila, 
cuando  sus  cimientos  roe 
la  polilla  destructora 
de  bastardas  ambiciones; 
cuando  en  defensa  de  un  trono 
desierto,  por  los  menores 
años  de  Alfonso  el  octavo, 
se  vé  levantarse  un  noble 
en  cuya  lealtad  se  estrellan 
los  planes  de  los  traidores, 
y  cuya  terrible  espada, 
siempre  triunfante,  se  opone 
al  árabe  que  aprovecha 
las  civiles  disenciones, 
no  es  injusto,  no,  ese  pueblo 
si  hace  un  idolo  de  un  hombre. 

Lop.  jMucho  le  admiráis,  don  Liigol 
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¡Poco  le  apreciáis,  don  Lope  í 
jQué  queréis!  Lo  habéis  alzado 
de  suerte,  que  ya  se  esconde 
á  mis  ojos. 

(Con  ironía.)  Es  que  están 
fijos  en  otro...  mas  noble. 
Opino  por  mas  prudente 
el  que  esta  cuestión  se  corte: 
Ulan  no  debe  tardar 
y  veloz  el  tiempo  corre. 
Marchemos. 

Como  gustéis. 

¿Yenis  vos? 

No. 

Pues  entonces... 
Don  Lope,  guárdeos  el  cielo. 
El  os  proteja,  señores.  (Vanse.) 


ESCENA  II. 


Lope  y  luego  don  Fernando. 


Con  tan  notable  calor 
defendiendo  á  don  Esteban, 
su  afecto  por  él  me  prueban 
y  su  odio  al  gobernador. 
Muy  poco  esperar  debemos 
de  esa  entusiasta  nobleza, 
y  es  fuerza  que  con  destreza 
[  en  esta  ocasión  obremos. 
'{Saliendo.)  ¿Lope? 

¡Señor! 

Te  esperaba 
con  la  mayor  impaciencia. 
Que  os  era  útil  mi  presencia 
en  Toledo,  sospechaba. 
¿Yiste..? 

He  visto  la  ciudad 
con  gran  lujo  engalanada,, 
al  parecer  preparada 
para  una  solemnidad: 


y  en  este  alcázar  hallé 
algunos  aduladores, 
á  los  que  elogios  y  honores 
rendir  á  Ulan  escuché, 

Fer,  ¿Sabes  la  causa? 

Lop.  Dijeron 

que  esc  paladín  triunfante 
viene  del  moro  arrogante, 
y  mi  disgusto  advirtieron. 
Yo  ignorar  aparenté 
tal  noticia. 

Fer.  Bien  has  hecho. 

Lop.  Pero  el  enojo  del  pecho 

claramente  demostré, 

Fer.  Tú  no  sabes  la  violencia 

que  ha  de  hacerse  el  corazón, 
cuando  ese  altivo  infanzón 
se  halle  ufano  en  mi  presencia; 
ni  cuánto  sufro  al  pensar 
que,  como  gobernador, 
al  caudillo  vencedor 
debo  admitir  y  obsequiar. 
El,  de  su  prez  orgulloso  , 
ante  mi  se  mostrará  , 
y  la  aclamación  oirá 
de  su  nombre  victorioso, 
en  tanto  que,  sonriendo 
á  su  espléndida  victoria, 
no  podré  amargar  su  gloria 
mi  hiél  en  ella  vertiendo. 

Lop.  jDon  Fernando! 

Fer.  Es  mí  rival: 

si:  también  como  él  de  Elvira 
mi  alma  entusiasmada  admira 
el  encanto  celestial. 
Con  loca  pasión  la  adoro 
anhelando  merecerla, 
y  diera  por  poseerla, 
sin  vacilar,  mi  tesoro. 

Lop.  Me  asombra... 

Fer.  Nada  te  asombre; 

tan  solo  ve  mi  ternura 
su  peregrina  hermosura 
y  no  recuerda  su  nombre. 
Si  sangre  en  sus  venas  gira 
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Je  mí  enemigo  mayor, 
con  su  acento  seductor 
¡qué  no  hará  olvidar  Elvira! 
¡Y  esa  ilusión  ideal, 
ese  encanto  de  mi  ser, 
en  los  brazos  he  de  ver 
de  un  detestado  rival! 
¿Dará  de  esposa  la  mano 
á  Ulan? 

Escúchame  atento, 
comprenderás  el  tormento 
de  mi  destino  inhumano. 
Ulan,  de  gozo  radiante  , 
entrará  en  breve  en  Toledo, 
ostentando  su  denuedo 
á  ios  ojos  de  su  amante. 
Y  para  alcanzar  el  bien 
que  les  guarda  su  cariño, 
esperarán  que  el  rey  niño 
aquí  penetre  también. 
¿Qué  decís? 

Alfonso  octavo, 
que  apenas  once  años  cuenta, 
sacudir  el  yugo  intenta, 
que  á  su  edad  le  tiene  esclavo. 
De  Manrique  su  tutor, 
por  mi  mal,  aconsejado, 
aquí  se  encamina  osado 
á  mandar  como  señor. 
Pero  aun  no  tiene  la  edad 
para  ceñir  la  corona. 
¿Qué  importa,  si  en  su  persona 
se  ostenta  la  majestad? 
¿Y  debéis  vos  permitir 
que  de  Sancho  el  testamento 
pueda  ese  Lara  avariento 
en  vuestro  daño  infringir? 
Sois  aquí  gobernador, 
y,  cumpliendo  con  la  ley, 
podéis  estorbar  al  rey 
la  entrada,  hasta  ser  mayor. 
Mas  será  mi  negativa, 
Lope  Arenas,  impotente; 
que,  aunque  al  rey  dió  poca  gente 
Avila  por  comitiva. 
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sus  dominios  recorriendo 

sin  ninguna  oposición, 

va  lomando  posesión 

de  todo  cuanto  va  viendo. 

Muchas  villas  y  castillos 

como  rey  le  saludaron, 

y,  al  avistarle,  bajaron 

sin  vacilar  los  rastrillos. 

Pero  aquí  podéis  alzar 

los  vuestros  á  su  presencia. 

¿Puedo  con  la  resistencia 

de  la  población  contar? 

No;  porque  mas  defensores 

tiene  en  ella  mi  enemigo, 

que,  ó  por  premio  ó  por  castigo, 

al  rey  harán  los  honores. 

No  me  es  posible  su  entrada 

por  legal  medio  estorbar, 

ni  en  su  contra  desnudar 

airado  mi  fuerte  espada: 

y  el  triunfo  doy  á  un  rival 

si  llego  á  dejarle  abiertas 

en  este  dia  las  puertas 

de  la  ciudad  imperial: 

y  mis  bellas  ilusiones 

de  amor  se  disiparán, 

como  arrolla  el  huracán 

los  oscuros  nubarrones. 

¿Y  vos,  Fernando  de  Castro, 

os  mostráis  tan  abatido? 

¿Acaso  se  ha  oscurecido 

de  vuestra  fortuna  el  astro? 

¡Oh,  si!  que  hace  tiempo  en  vano 

busca  recursos  mi  mente 

para  alzarme  cual  regente 

con  el  poder  soberano. 

Y  ese  sueno  de  ambición 

desde  que  mi  padre  ha  muerto, 

con  su  porvenir  incierto 

es  hiél  de  mi  corazón. 

¡Por  amor  y  por  poder 

sentís  el  seno  latir, 

y  receláis  combatir, 

y  os  disponéis  á  ceder! 

¿Y  qué  recurso  me  queda? 
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Lop.  Si  darme  atención  queréis, 

todo  cuanto  apetecéis 
quizá  conseguirse  pueda. 
Tengo  un  proyecto. 

Fer.  ¿Seguro? 

Lop.  Tal  vez. 

Fer.  ¿Cómo..? 

Lop.  Es  arriesgado. 

Fer.  Di. 

Lop.  Puede  el  rey  ser  robado 

de  esta  ciudad  ante  el  muro. 

Fer.  ¿Mas  cómo? 

Lop.  Cerca  Zurita, 

mí  gobierno,  de  aquí  está; 
al  pasar  el  rey,  saldrá 
mi  tropa,  se  precipita 
sobre  la  suya  audazmente, 
aprovecba  su  sorpresa, 
y  parte  con  la  real  presa 
á  guardarla  diligente. 

Fer.  ¡Mas  después.. ! 

Lop.  No  temáis  nada: 

en  el  castillo  encerrado 
venga  Lara,  si  es  osado, 
á  probar  su  fuerte  espada. 
Y  estando  en  vuestro  poder 
preso  el  débil  soberano, 
la  regencia  en  vuestra  mano, 
don  Fernando,  podréis  ver. 

Fer.  ¿y  si  no  se  consiguiera? 

Lop.  Nada  logra  el  temeroso; 

el  audaz,  siempre  dichoso, 
en  el  ancho  mundo  impera. 

Fer.  Sí,  Lope,  tienes  razón: 

tu  brío  me  infunde  aliento, 
y  el  entusiasmo  violento 
romper  quiere  el  corazón. 
Lope,  valor  y  presteza, 
que  cerca  el  rey  estará. 

Lop.  En  mi  poder  se  verá 

hoy,  ó  pierdo  la  cabeza. 

Fer.  Si  lo  consigues  así, 

tendrás  riquezas,  honores, 
cuantos  mundanos  favores 
quieras  obtener  de  mí. 
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Lop.  Os  lo  agradezco,  señor, 

y  admito.  (Logré  mi  intento.) 

¡Feh.  Con  que  me  hagas  triunfar  cuento. 

Lop.  y  yo  tío  en  vuestro  honor, 

Fer.  Fuerza  es  que  el  rey... 

Lop.  De  su  gente 

lo  arrancará  mi  osadia, 
antes  que  el  astro  del  dia 
se  oculte  en  el  occidente.  (Vase.) 


ESCENA  III. 


Don  Fernando  solo. 


Las  alas  tiende,  ambición, 

que  al  fin  hallará  tu  vuelo 

de  poder  y  amor  el  cielo 

que  codicia  el  corazón. 

Sigue,  pues,  ese  camino, 

que  ya  mi  mirada  alcanza 

la  estrella  de  tu  esperanza, 

y  en  ella  está  mi  destino. 

No  temas  azar,  por  qué, 

en  lucha  de  vida  ó  muerte, 

es  de  la  audacia  la  suerte, 

y  audacia  te  sobra  á  fé. 

No  tiendas  ante  mis  ojos 

tu  falso  velo,  ilusión, 

si  te  ofrece  mi  ambición 

amor  y  un  trono  en  despojos. 

¡Oh,  si  por  Dios!  Si  hoy  el  rey 

á  su  escolta  arrebatado, 

se  llega  á  ver  subyugado 

bajo  mi  ambiciosa  ley  ; 

si  de  su  edad  la  inocencia 

consigo  burlar...  acaso 

halle  el  amor  á  mi  paso, 

al  encontrar  la  regencia; 

que  si  hasta  el  trono  esplendente 

Elvira  me  ve  elevado, 

el  amor  que  hoy  dá  al  soldado 
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mañana  dará  al  regente. 

Y  para  lograr  su  amor 

y  el  poder,  no  es  mucho  el  dique... 

don  Esteban  y  Manrique... 

el  amante  y  el  tutor... 

Tenga  al  rey  bajo  mi  yugo, 

y  por  astucia  ó  violencia, 

quito  al  uno  la  regencia 

y  entrego  el  otro  al  verdugo. 

Y  entonces...  ¡Vuela,  ambición, 
que  al  fin  llegará  tu  anhelo 
hasta  ese  brillante  cielo 
realidad  de  tu  ilusión! 


ESCENA  iV. 

Don  Fernando  ij  Elvira. 


Fer,  Mas  ¿quién  se  acerca?  ¡A.h!  Es  Elvira, 

¿Cómo  es  que  tan  pronto  nace 
hoy  el  sol  de  vuestros  ojos 
para  ahuyentar  mis  pesares? 

Elv.  La  lisonja  os  agradezco; 

pero  decidme,  si  os  place: 
¿es  cierto  que  hoy  don  Esteban 
entra  del  moro  triunfante? 

Fer.  Señora... 

Elv.  En  esta  ciudad 

gobernáis,  y  no  se  hace 
nada  sin  conocimiento 
y  permiso  vuestros  antes: 
decid  pues. 

Fer.  ¿y  esa  es  la  causa 

que  aquí,  doña  Elvira,  os  trae? 

Elv.  y  qué  otra  alguna  podria 

de  mi  retiro  arrancarme? 

Fer.  Pues  yo  debiera... 

Elv.  ¿Qué..? 

Fer.  Nada. 

El  de  Ulan  entra  esta  tarde. 

Elv.  ¡Ah!  gracias:  pero  decidme 
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¿cómo? 

Vencedor  del  árabe. 
No  engañó,  no,  la  esperanza 
á  mi  corazón  amante, 
cuando  á  su  ardoroso  anhelo 
le  prometió  bien  tan  grande. 
¡Este  momento  compensa 
un  mes  de  ausencia  y  pesares! 
¿Tanto  le  amáis,  doña  Elvira? 
¡Amarle..!  ¡Es  muy  poco  amarle! 
á  él,  tan  gallardo,  tan  noble, 
tan  valiente...  en  fin,  tan  grande 
¡Gallardo.,  noble...  valiente..! 
¡peregrinas  cualidades! 
¿Queréis  decirme  de  donde 
tan  bello  ideal  copiasteis? 
¡Con  esa  inútil  pregunta, 
por  Dios,  que  le  hacéis  ultraje! 
¿Queréis  don  Fernando,  ver 
su  gallardía?  Miradle 
sobre  su  indómito  overo 
cruzar  piafando  mi  calle: 
vedle  partir  como  flecha 
con  suelta  brida  al  escape, 
sin  que  mueva  el  aire  apenas 
de  su  penacho  el  plumaje. 
¿Ignoráis  vos  su  valor, 
cuando  en  el  torneo  brillante 
os  hizo  que  de  la  silla 
al  primer  bote  saltaseis? 
¡Señora ! 

¿Ignoráis  su  esfuerzo? 
Pues  al  moro  preguntadle: 
él  os  dirá  cuántas  veces 
en  el  revuelto  combate, 
huyeron  á  su  presencia 
sus  escuadrones  cobardes, 
como  espantadas  palomas 
ante  el  águila  pujante: 
cuántas  veces  en  su  escudo 
Ulan  escribió  con  sangre 
infiel,  la  palabra  «triunfo» 
en  heráldico  lenguaje. 
Para  abonar  su  nobleza 
tiene  acciones  al  par  grandes. 
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y  en  pró  de  su  heroico  esfuerzo, 
por  Dios  que  dicen  bastante 
sus  pendones  victoriosos 
en  cien  reñidos  combates! 
Ya  veis  si  adorarse  debe 
quien  reúne  prendas  tales. 
¡Bello  cuadro  por  mi  vida! 
pero  sin  duda  al  mirarle 
tras  el  engañoso  prisma 
de  vuestra  ilusión  amante, 
borrasteis  sus  tibias  tintas 
con  otras  tintas  falaces. 
Cual  le  concibo  le  adoro 
y  temo  no  sea  bastante. 
¡Vuestro  entusiasmo  me  admira! 
Siempre  admira  cuanto  es  grande. 
¿Grande  es  ese  amor? 

¡Inmenso! 
Señora,  mal  le  juzgásteis. 
¿Queréis  os  diga  lo  que  es 
con  el  mió  al  compararle? 
Lo  que  la  leve  pavesa 
respecto  de  los  volcanes, 
ó  ante  el  huracán  rugiente 
la  leda  brisa  del  valle. 
¡Mucho  amáis..! 

Y  esta  pasión 
inmensa,  ardiente,  gigante, 
que  del  corazón  brotando 
fuego  en  mis  venas  reparte, 
¿sabéis  quién  la  inspira..?  vos. 
Callad. 

Habéis  de  escucharme, 
ya  que  mi  amor  rompió  el  vaso 
donde  pretendi  guardarle, 
ya  que  un  año  de  silencio 
impuse  al  labio  anhelante. 
¡DonFernando! 

Si,  os  adoro 
con  ciego  delirio. 

Baste; 

que  ya  de  la  indignación 
el  carmín  al  rostro  sale, 
y  jamás  miró  ninguno 
á  una  Lara  avergonzarse. 
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Con  ese  amor  me  ofendéis; 
que  damas  de  mi  linaje 
no  reconocen  por  dueños 
mas  que  un  Dios  y  un  solo  amante. 
Ved,  si  importuno  estuvisteis 
cuando  de  otro  amor  me  hablasteis. 
¿Con  que  es  decir,  doña  Elvira, 
que  os  ofende  hoy  mi  lenguaje? 
Y  mucho. 

Acaso  mañana 
lo  que  os  ofende  os  agrade. 
Permitid  que  dé  mi  ausencia 
respuesta  á  palabras  tales. 
Yo  soy  quien  de  aqui  se  aleja; 
mas  no  sin  deciros  antes, 
que  bien  de  grado  ó  de  fuerza 
consentiréis  en  amarme. 
¿Yo..?  jamás;  que  con  desprecio 
pago  mis  deudas  de  ultraje. 
¿Con  desprecio? 

Si. 

Mañana 

quizá... 

¡Castro..!  [Señalándole  la  puerta.) 
¡El  cielo  os  guarde ! 


ESCENA  V. 

ELvmA,  luego  Manrique. 


Ignoro  por  qué  ese  hombre 
odio  me  inspira  y  terror, 
y  al  oirle,  alzarse  siento 
en  mi  ser  la  indignación. 
¡Y  con  necio  afán  se  atreve 
á  demandar  de  mí  amor! 
¡Amar  á  Castro!  jamás. 
En  mi  tierno  corazón 
de  Ulan  la  imágen  querida 
gravó  con  su  mano  Dios, 
y  él  solo  puede  borrarla; 
mas  mortal  ninguno,  no. 
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¡Elvira!  (Saliendo.) 

¡Querido  hermano! 
Cesa  al  verte  mi  aflicción. 
Muy  larga  tu  ausencia  ha  sido, 
y  de  angustia  me  llenó. 
Me  Uamaha  el  soberano, 
Elvira,  y  corrí  veloz, 
para  darle,  como  cumple, 
de  sus  reinos  posesión, 
¿Lograste..? 

Que  de  Castilla, 
siempre  de  lealtad  crisol, 
por  su  rey  le  reconozca 
una  parte,  la  mejor, 
y  hoy  su  entrada  haga  en  Toledo 
antes  de  ocultarse  el  sol. 
Mas  el  rey... 

Ñuño  Almejar, 
soldado  de  honra  y  valor, 
amigo  de  Ulan  y  mió, 
al  lado  suyo  quedó. 
¿Y  no  habrá  ningún  obstáculo 
que  impida  la  ejecución 
de  tu  proyecto? 

Por  eso, 
Elvira,  he  venido  yo; 
que  á  vencer  cualquiera  trama 
que  exista,  dispuesto  estoy, 
dando  á  mi  rey  una  prueba 
de  cariño  y  adhesión, 
y  asentándole  en  el  trono 
que  de  su  padre  heredó: 
Y  en  tu  triunfo  está  la  dicha 
con  que  me  brinda  el  amor, 
al  dar  el  nombre  de  esposa 
á  quien  valiente  postró 
siempre  la  arrogancia  mora 
con  su  esfuerzo  de  español. 
De  ser  dueño  de  su  trono 
haga  el  rey  ostentación; 
¡de  Ulan  en  el  noble  pecho, 
trono  y  templo  tengo  yo! 
Tu  ventura,  Elvira  mia, 
es  la  mas  bella  ilusión 
que  desde  tu  tierna  infancia 


mi  cariño  alimentó, 
y  hoy  la  veré  realizada 
si  ayuda  mis  planes  Dios. 

Elv.  jY  te  ausentastes  dejándome 

en  esta  régia  mansión 
sola  con  mis  enemigos, 
tú,  mi  único  defensor...! 

Man.  El  deber  me  lo  ordenaba; 

pero  bien  poco  duró 
mi  ausencia. 

Elv.  Han  sido  seis  dias 

de  incertidumbre  y  dolor, 
y  no  debistes... 

Man.  No  temas, 

que  á  tu  lado  al  fin  estoy, 
y  si  el  rey  toma  esta  noche 
de  su  trono  posesión, 
mañana  en  el  ara  santa , 
al  nacer  el  nuevo  sol, 
irán  al  cielo  los  votos 
de  vuestra  dulce  pasión. 

Elv.  Votos  de  casta  pureza, 

cual  la  esencia  de  una  flor, 
como  la  brisa  suave 
de  la  célica  región. 

Voces.  {Dentro.)  ¡Vivaíllan,  viva! 

Man.  Esas  voces... 

Elv.  Ya  en  Toledo  penetró: 

con  inefable  alegría 
late  mi  pecho  veloz. 

Man.  Gente  se  acerca:  á  tu  estancia 

retírate. 

Elv.  Eterno  Dios, 

que  no  profane  tu  culto 
mi  terrestre  adoración.  (Vase.) 
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ESCENA  VI. 


Don  Manrique,  que  permanece  retirado,  don  Fernando 
¡/  Caballeros. 


Cab.  2."        Gallardo  porte  el  de  Ulan. 

Cab.  i.°        Y  al  verle,  los  toledanos, 
con  sus  vítores  ufanos 
muestras  de  entusiasmo  dan. 

Cab.  2."        ¡Pardiez,  venturoso  dia! 

Fer.  (¡Ah..!) 

Cab.  1.*  ¿No  es  cierto,  don  Fernando? 

Fer.  ¡Oh,  si  tal!  (Dia  nefando 

que  atormenta  el  alma  mia; 
mas  si  triunfo,  por  mi  fé, 
que  de  él  me  sabré  vengar.) 

Cab.  i.*"        Hoy  no  se  puede  sentar 
en  esas  calles  el  pié. 

Cab.  2.*        La  muchedumbre  es  inmensa 
y  entusiasmado  el  clamor. 

Cab.  i.*        Esa  es  para  el  vencedor 
la  mas  grata  recompensa; 
que  los  gritos  de  victoria 
que  levanta  un  pueblo  entero^ 
para  un  corazón  guerrera 
arrullos  son  de  la  gloria. 

Cae.  2.*        ¡Cómo  del  bravo  infanzón 
marcha  orgulloso  el  corcel 
con  banderas  del  infiel 
formado  el  caparazón: 
y  sobre  flores  piafando, 
cubriendo  el  freno  de  espumas, 
va  airoso  de  blancas  plumas 
sus  anchos  pechos  bordando; 
y  el  airón  de  su  cabeza 
moviendo  con  gallardía, 
demuestra  en  su  altanería 
de  su  dueño  la  nobleza! 

Cab.  i.**        y  del  triunfo  en  los  placeres 


tlan  á  tanto  campeón, 

los  hombres  su  admiración^ 

y  sus  flores  las  mujeres. 

Y  ellos  íípeiias  seguir 
pueden  su  marcha  gloriosa^ 
porque  de  mirto  y  de  rosa 
el  suelo  se  ve  cubrir. 

Y  el  sol  luciendo  brillante, 
refleja  su  lumbre  pura 

en  la  bruñida  armadura 
y  en  las  tocas  del  turbante; 
que  al  cruzar  sobre  guirnaldas, 
la  ilusión  puede  creerlas 
cual  ondas  de  plata  y  perlas 
sobre  campos  de  esmeraldas. 

Y  en  fin,  por  mejor  honrallos, 
los  agarenos  vencidos 
llevan  tristes  y  abatidos 

las  bridas  de  los  caballos. 
En  esta  regia  mansión 
muy  en  breve  le  veremos, 
y  aquí  recibir  podremos 
al  ilustre  campeón. 
Bien  poco  pueden  tardar. 
Ya  su  entrada  he  prevenido. 
Vuestro  deber  ese  ha  sido: 
y  otra  voy  yo  á  preparar. 
¿Lara  ya  de  vuelta? 

Si; 

vengo,  acatando  su  ley, 
á  preveniros  que  el  rey 
quiere  hoy  penetrar  aquí. 
Don  Manrique,  mucho  siento 
decir  que  mi  rey  querido 
los  años  aun  no  ha  cumplido 
que  marcó  en  su  testamento 
don  Sancho,  y  debo  añadir 
que,  conforme  á  mi  lealtad, 
para  él  de  la  ciudad 
las  puertas  no  puedo  abrir, 
¿Acaso  resistiréis 
á  su  intento  soberano? 
Con  proceder  tan  villano 
como  rebelde  obrareis. 
¿Y  como  tales  no  obraron 


los  que  el  testamento  real 

con  ambición  criminal 

infamemente  pisaron? 

¿Los  que  anhelando  al  dosel 

alzarse  con  insolencia, 

hicieron  de  la  regencia 

un  vergonzoso  escabel? 
Man.  Ese  *)oder  entregó 

el  difunto  soberano 

^olo  á  vuestro  padre  anciano, 

que  lidiando  sucumbió. 

Mas  al  faltar  me  le  dieron 

con  sus  cuidados  prolijos 

las  cortes;  porque  en  sus  hijos 

depositarlo  temieron. 
Fer.  Mirad,  Lara,  lo  que  habláis; 

que  no  consiento  en  mi  honor 

ni  la  mancilla  menor. 
Man.  Vos  mi  saña  provocáis. 

Fer.  Ilustres  mis  timbres  son, 

que  no  empaña  niebla  alguna. 
Man.  La  nobleza  de  la  cuna 

no  hace  noble  el  corazón. 
Fer.  Tengo  en  el  cinto  una  espada. 

que  por  mí  responderá. 
Cab.  ¡Señores..! 
Man  La  mia  será 

en  vuestra  sangre  manchada. 
Fer.  Fuera  de  aqui,  los  aceros 

nuestros  odios  vengarán. 
Man.  ¡Oh!  ¡sí..! 

(Un  Heraldo  que  se  presenta.)  El  vencedor  Ulan 
con  sus  valientes  guerreros. 


ESCENA  YII. 


Dichos,  Illan,  Nobles,  Soldados,  Cautivos  y  Pueblo. 


Toz.       (Dentro.)  ¡Que  viva  el  fuerte  Ulan! 

Todos.  ¡Yiva! 

Fer.      -  (¡Ese  acento 
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que  proclama  sus  bélicas  hazañas, 
es  de  mi  corazón  puñal  sangriento! 
Mas  él  aquí  está  ya.  ¡Calla,  tormento, 
y  en  silencio  devora  mis  entrañas!) 

Illax.     (Iracias,  pueblo  leal. 

Fer.  Del  mahometano 

salud  al  vencedor,  que  hoy  da  á  la  historia 
un  triunfo  mas  del  noble  castellano, 
y  á  cuya  heroica  sien  ciñe  la  gloria 
el  lauro  que  alcanzó  su  fuerte  mano. 

Illan.     Nunca  á  mi  sien;  si  hay  gloria  en  mis  acciones 
de  mis  soldados  es;  de  esos  valientes 
que,  á  la  sombra  al  lidiar  de  sus  pendones,^ 
de  los  hijos  de  Agar  las  torpes  frentes  ^ 
hollaron  con  los  piés  de  sus  bridones.        |  « 
De  mis  soldados,  sí,  que  á  ellos  se  debe, 
después  que  á  Dios,  el  triunfo  conseguido  ' 
y  su  rico  botín. 

Man.  Muy  rico  ha  sido: 

armas,  preseas,  y  del  bando  aleve 
cautivos  cien  y  cien. 

Illan.  Los  que  han  podido 

sobrevivir  á  la  derrota  fiera, 
cuando  la  lanza  de  matar  cansada  j  . 

tuvo  que  dar  cuartel.  . 

Man.  ]Y  una  bandera! 

Illan.     Con  sangre  de  valientes  conquistada, 
como  buenos  luchando  en  Talavera. 

Fer.       ¿Tan  empeñada  fué  la  lid  sangrienta? 

Illan.     Sí,  por  mi  nombre:  allí  se  combatía 
de  raza  á  raza,  cuyo  encono  alienta 
contraria  religión,  y  cada  día 
con  la  sed  de  venganza  mas  se  aumenta. 
Con  esa  ardiente  sed  lavar  quisimos 
la  mancha  que  en  la  frente  de  Castilla 
en  Avila  y  Plasencia  arrojar  vimos, 
y  devolviendo  al  moro  su  mancilla, 
lagos  de  sangre  infiel  al  suelo  dimos. 
La  afrenta  se  lavó:  de  mis  bizarras 
legiones  en  los  pechos  esforzados 
se  embotaron  las  corvas  cimitarras, 
y  ahí  están  sus  pendones  destrozados 
del  león  español  bajo  las  garras. 

Man.       ¿Queréis  hacer,  Ulan,  de  la  victoria 
exacta  relación? 


Illan.  De  esa  jornada 

pocas  palabras  bastan  á  la  historia. 
¿Queréis  saber  su  objeto..?  alcanzar  gloris=,. 
;,Quereis  saber  su  fin..?  gloria  alcanzada. 
Pero  el  detalle  oid.  Desde  las  breñas 
do  mis  bizarras  huestes  acamparon, 
tras  de  largo  esperar,  al  fin  lograron 
ver  del  árabe  infiel  la  roja  enseña 

;  y  sus  roncos  lelíes  escucharon. 

Cual  buitre  hambriento  que  á  la  presa  atan^ 
con  gritos  de  placer  desde  su  roca. 
Asi,  ansiosa  mi  gente  de  venganza, 
de  su  turbante  al  ver  la  blanca  toca, 
baja  del  monte  y  al  infiel  se  lanza. 

;         -   De  impávido  valor  sus  pechos  llenos, 
¡sus!  ¡á  la  lid!  clamaron  anhelantes. 
¿Qué  importa  que  en  la  lid  seamos  los  menos, 
si  nunca  ¡vive  Dios!  fueron  bastantes 
para  cada  español  cien  agarenos? 

i  En  sus  alas  el  viento  estremecido 

,  llevó  redando  hasta  el  espacio  el  toque 

del  guerrero  clarin,  y  á  su  sonido 

r  :  se  encontraron  al  fin  en  rudo  choque 

las  huestes  con  furor  embravecido. 
Nadie  cedió  del  uno  ni  otro  bando, 
redoblóse  el  ardor  de  la  batalla, 
el  hierro  contra  el  hierro  golpeando 
el  casco  rompe  y  la  acerada  malla, 
sangre  enemiga  con  afán  buscando; 
y  el  ¡ay!  del  moribundo  en  su  agonía, 
y  de  las  armas  el  guerrero  estruendo, 
y  del  que  vence  el  grito  de  alegría, 
con  su  rumor  el  aire  ensordeciendo 

I  se  elevaban  en  bárbara  armonía. 

En  sangre  hasta  la  cincha  los  corceles 

i  y  hasta  la  mano  la  robusta  lanza 

i  se  agitaban  do  quier,  sin  que  laureles 

el  triunfo  concediese  á  su  esperanza 
ni  al  bizarro  español  ni  á  los  infieles. 
El  sol  se  iba  á  ocultar.  «¡Nuestro  es  el  día!» 
clamó  vibrando  mi  entusiasta  acento, 
«¡ün  empuje  no  mas...!»  ¡Ah!  bien  sabia 
que  hasta  alcanzar  el  triunfo,  el  ardimiento 
del  león  español  no  cedería. 
Yacilaron  al  fin  los  mahometanos 


al  bravo  empuje  del  contrario  fuerte; 
tembló  el  alfanje  en  sus  cobardes  manos, 
y  entre  la  fuga  vil  y  honrosa  muerte, 
optaron  por  la  fuga  los  villanos, 
jira  de  Dios!  Sus  torpes  escuadrones 
huyeron,  c^ial  gacelas  espantadas 
al  rugido  feroz  de  los  leones, 
sus  cobardes  espaldas  azotadas 
por  los  sangrientos  pies  de  mis  bridones. 
En  las  gentes  de  Ornar  nuestra  cuchilla 
cebóse  á  su  placer:  lavó  el  valiente 
cristiano  de  su  enseña  la  mancilla, 
y  al  ocultarse  el  sol  en  Occidente 
pudo  alumbrar  la  gloria  de  Castilla. 

Man.       ¡Bien,  Ulan,  bien!  De  hueste  tan  guerrera  ' 
siempre  el  triunfo  esperó  la  patria  mia. 
Pero  acabad. 

Illan.  Seguimos  su  carrera, 

y  en  mengua  del  infiel,  con  osadia 
clavamos  mi  pendón  en  su  frontera.  ' 
Y  con  botin,  cautivos,  y  con  gloria, 
volvemos  á  Toledo. 

Man.  El  pueblo  ansioso 

con  entusiastas  gritos  de  victoria 
os  recibe  doquier. 

Cab.  1."  Do  quier  gozoso 

os  aclama  cual  héroe. 

Cab.  2."  Y  en  la  historia 

os  señala  un  lugar. 

Illan.  Cual  caballero 

con  mi  patria  cumpli.  Como  cristiano, 
en  nombre  de  mi  Dios  vibré  el  acero 
y  en  su  nombre  venció  mi  débil  mano: 
la  gloria  dad  á  Dios;  no  á  su  guerrero. 

Fer.       Siempre  fué  fácil  de  la  vil  canalla 
en  la  lucha  vencer. 

Illan.  ¿Si..?  ¡por  mi  vida! 

esas  sedas  dejad,  vestid  la  malla, 
al  tigre  provocad  en  su  guarida 
y  sentiréis  su  esfuerzo  en  la  batalla. 
¿Decís  que  fácil  es..?  Si  fácil  fuera, 
tanta  sangre,  por  Dios,  no  costaría 
adelantar  un  palmo  de  frontera, 
y  en  toda  España  altiva  flotada 
del  noble  castellano  la  bandera. 


=24= 


Mas  un  dia  vendrá  que  al  fin  brillante 

el  sol  de  libertad  lance  su  rayo 

de  la  cruz  sobre  el  lábaro  triunfante, 

y  el  grito  independiente  de  Pelayo 

vaya  á  perderse  al  Africa  distante. 
Man.       Eso  espera  la  patria  que  confia 

en  el  valor  y  fe  del  castellano. 
Illan.     y  de  ese  inmenso  bien  cerca  está  el  dia. 
Fer.       ¿y  á  quien  dais  el  botin? 
Illan.  Al  soberano. 

Fer.       ¡Al  monarca!  ¡jamás,  por  vida  mia! 
Illan.     Por  él  y  por  la  patria  acometimos 

la  empresa  que  alcanzó  nuestro  denuedo. 

A  la  patria  su  honor  le  devolvimos; 

deber  será  si  con  el  rey  cumplimos 

rindiéndole  el  botin. 
Fer.  y  aqui  en  Toledo 

¿quien  gobierna  sabéis? 
Illan.  Alfonso  octavo. 

Fer.       El  rey  es  aun  menor:  yo  el  mando  tengo 

en  aquesta  ciudad,  y  no  me  avengo 

de  mi  legal  poder  en  menoscabo 

á  ceder  el  botin. 
Man.  y  yo  sostengo 

el  real  derecho. 
Illan.  A  vos,  como  regente 

y  tutor  del  monarca  de  Castilla, 

de  los  despojos  de  la  lid,  presente 

os  hace  mi  legión. 
Fer.  (Tanta  mancilla 

mañana  vengará  mi  odio  inclemente.) 
Man.       Gracias,  bizarro  Ulan;  gracias,  soldados 

que  de  lealtad  al  rey  dais  siempre  ejemplo. 

Reservad  las  riquezas:  cangeados 

los  cautivos  serán,  (A  Ulan.)  y  en  vuestro  templo 

custodiad  los  pendones  conquistados, 

como  ofrenda  al  Señor  siempre  notoria. 

Y  si  otra  vez  con  su  vibrante  acento 

suena  el  clarin,  volad  á  la  victoria 

de  independencia  el  grito  dando  al  viento 

cual  prenda  santa  de  segura  gloria. 

En  tanto,  á  descansar  de  esta  jornada 

os  podéis  retirar. 
Voces.  ¡Viva  Castilla! 

Illan.     Esperad,  don  Manrique,  si  os  agrada; 


tengo  que  hablar  con  vos. 
Fer.  (De  quien  la  humilla 

muy  pronto  mi  altivez  veré  vengada.) 


ESCENA  VIH. 


Don  Manrique  é  Illan. 


Illan.  Manrique,  hablaros  ansiaba. 

¿Y  el  rey? 

Man.  Con  buena  fortuna 

varias  villas  y  ciudades 
se  han  declarado  por  suyas. 

Illan.  ¿Y  entrará  en  Toledo? 

Man.  Hoy  mismo 

si  mis  parciales  me  ayudan. 

Illan.  ¿Acaso  Castro  se  opone? 

Man.  Con  razones  bario  injuslas; 

y  si  vencer  no  logramos, 
hoy  mi  poder  se  derrumba, 
y  vos  no  os  veréis  unido 
á  Elvira  en  feliz  coyunda. 

Illan.  Sé  que  Castro  es  mi  rival 

y  que  vanamente  lucha 
por  robarme  en  sus  delirios 
de  mi  dueño  la  ternura. 
Tal  vez  pretenda  estorbar 
por  la  fuerza  ó  por  la  astucia 
la  entrada  de  don  Alfonso, 
y  que  las  antorchas  luzcan 
de  mi  enlace  con  Elvira; 
pero  nada  me  conturba, 
que  de  las  tramas  de  un  pérfido 
siempre  un  pecho  amante  triunfa. 

Man.  Esa  esperanza  me  alienta, 

y  por  si  intenta  su  furia 
oponerse  con  las  armas, 
parto  en  el  momento,  en  busca 
de  mis  nobles  partidarios, 
para  que  en  mi  auxilio  acudan. 
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No  temáis,  que  los  traidores 

jamás  frente  á  frente  luchan, 

porque  la  espada  de  un  noble 

vale  por  mil  de  las  suyas.  (Vase  Manrique.) 


ESCENA  IX. 


Illan. 


¿Conque  esa  ambiciosa  grey 

por  fin  el  grito  levanta 

de  traición  contra  su  rey, 

hollando  con  torpe  planta 

el  sagrado  de  la  ley? 

¿Conque  al  fin.  Castro,  en  su  encono, 

amante  á  un  tiempo  y  traidor, 

sin  mirar  que  yo  lo  abono, 

escabel  hace  del  trono 

para  robarme  mi  amor? 

¡Mi  amor!  ¡La  dicha  soñada 

por  la  que  el  alma  delira! 

¿Verla  á  mi  ilusión  robada..? 

¡Jamás  mientras  tenga  espada! 

¡Jamás  mientra  aliente  Elvira! 


ESCENA  X. 


Illan  y  Elvira. 


Eres  tú,  mi  bien  querido? 
¿Es  tu  acento  el  que  á  mi  acento 
en  fiel  eco  ha  respondido? 
Yo,  que  á  calmar  tu  tormento 
con  tierno  afán  he  venido. 
¡Oh!  si...  si;  á  calmarlo  ven. 
Por  tu  pasado  triunfante 
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al  rendirte  el  parabién^ 
doy  á  tu  futuro  amante 
promesas  de  amor  también. 
iLLAit.  ¡Promesas...!  Pero  tus  ojos 

indicios  dan  de  quebranto. 
¿Qué  tienes? 
Elv.  Doy  mas  despojos 

á  tu  gloria  con  mi  llanto 
de  entusiasmo,  no  de  enojos. 
Que  allí  pude  oir  la  historia 
de  ese  reñido  combate 
do  alcanzaste  la  victoria, 
y  soy  española,  y  late 
también  mi  pecho  á  la  gloria. 
¡Y  á  mi  entusiasmo  violento 
siendo  poco  el  corazón, 
subir  á  mis  ojos  siento, 
entre  llanto  de  contento, 
raudales  de  admiración! 
Por  eso  mi  lloro  fué. 
IllaN.  Bien  haya  entonces  el  moro 

de  quien  vencedor  torné. 
Elv.  Bien  haya,  si;  que  este  lloro 

muestra  á  la  tuya  mi  fé. 
Illan.  ¿Cuando  unidas  se  verán? 

Elv.  Por  ese  instante  delira 

mi  corazón  con  afán. 
Illan.  ¿Tanto  me  adoras,  Elvira? 

Elv.  ¿Tanto  me  quieres,  Ulan? 

Illan.  ¿y  eso  preguntas,  bien  mió, 

cuando  tu  aliento  es  mi  aliento, 
mi  voluntad  tu  alvedrio, 
y  tu  llanto  mi  tormento 
y  con  tu  gozo  sonrio? 
¿Cuando  es  mi  temor  perderte, 
mi  esperanza  poseerte, 
mi  ventura  tu  presencia, 
y  tu  halago  mi  existencia, 
y  tus  desdenes  mi  muerte? 
Inmenso,  ardiente  mi  amor, 
siempre  fijo  en  la  memoria, 
no  puede,  no,  ser  mayor; 
que  te  amo  mas  que  á  mi  gloria 
y  tanto  como  á  mi  honor. 
Elv.  ¡Ulan! 
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Y  si  en  el  combate 
con  afán  de  gloria  late 
mi  corazón;  si  mi  espada 
basta  el  pomo  ensangrentada 
el  pendón  infiel  abate; 
si  con  impávido  brío 
opongo  mi  pecho  fuerte 
á  los  golpes  de  la  muerte, 
es,  Elvira,  porque  ansio 
de  ese  modo  merecerte. 
¡Oh!  sí;  qne  de  los  laureles 
que  tu  ardor  rinde  á  mis  pies 
tintos  en  sangre  de  infieles, 
mas  grata  la  ofrenda  es 
que  de  vanos  oropeles. 
Y  es  para  mí  mas  hermosa 
tu  altiva  frente  gloriosa 
que  el  sol  de  cien  lides  quema, 
que  si  ciñera  orgullosa 
de  un  imperio  la  diadema. 
¡Elvira..! 

Amo  en  tí  el  valor, 
que  al  sol  de  tus  triunfos  brilla, 
tu  lealtad  al  rey,  tu  honor 
sin  mancha  de  vil  mancilla. 
¿Con  que  tan  grande  es  tu  amor? 
¡Sí,  lo  es..!  No  aman  las  flores 
al  aura  que  las  suspira 
por  robarle  sus  olores, 
al  sol  que  las  da  colores, 
como  quiere  á  Ulan  Elvira. 
No  ama  la  verde  enramada 
el  carmín  de  la  alborada, 
ni  la  tórtola  que  muere 
por  su  amor  abandonada, 
como  á  Ulan  Elvira  quiere. 
Ni  ama  el  mar  mas  á  la  arena 
que  halago  sus  ondas  dan, 
ni  el  rumor  que  blando  suena 
ama  á  la  noche  serena 
como  Elvira  quiere  álllan. 
¡Oh!  ¡si,  te  amo..! 

¡Bien  mío..! 
También  tu  aliento  es  mi  aliento, 
mi  voluntad  tu  alvedrio 
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y  tu  pena  mi  tormento, 
y  con  tu  gozo  sonrio, 
y  ansian  también  tu  presencia 
con  amante  afán  mis  ojos, 
y  son  su  duelo  tu  ausencia, 
y  tu  amor  es  mi  existencia, 
y  mi  muerte  tus  enojos. 

Illan.  ¡Elvira! 

Elv.  ¡Ulan! 

Illan.  ¡Vida  mia! 

¡cuan  feliz  me  hace  tu  acento! 
huye  mi  inquietud  sombría 
como  al  sol  de  mi  alegría 
las  sombras  de  mi  tormento. 

Elv.  y  ya  á  mi  lado  al  tenerte 

mi  esperanza  aliento  toma, 
ni  temo  contraria  suerte; 
que  da  á  la  tierna  paloma 
defensa  el  águila  fuerte. 
Si  me  defiende  tu  amor 
¿qué  puedo  temer? 

Illan.  ¡Oh!  ¡nada! 

Elv.  Ni  de  Castro  el  torpe  amor 

ni  su  venganza. 

Illan.  Mi  espada 

será  tu  escudo  mejor. 

Elv.  Sí. 

Illan.  ¿Mas  pasos  no  sentiste? 

Elv.  ¿Quién  será? 

Illan.  Ñuño  Almejar. 

Elv.  ¡Ñuño! 

Illan.  ¿Qué  vendrá  á  buscar 

en  palacio? 
Elv.  No  sé. 

Illan.  Triste 

viene. 

Elv.  Aqui  está. 
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ESCENA  Xí. 

Dichos  y  NüÑo. 


NuNO.  ¡No  encontrar 

á  don  Manrique! 
Ill4N.  ¿Tú  aquí? 

NüÑo.  Don  Esteban,  guárdeos  Dios. 

Elv.  ¿Qué  traes? 

Nlño.  Salud  á  los  dos 

y  vergüenza  para  mí. 
Illan.  ¿Qué  tienes..?  En  tu  semblante 

se  pinta  la  alteración. 
Elv.  ¡Es  cierto..!  Esa  agitación... 

Nü5o.  No  perdamos  un  instante. 

¿Dónde  se  halla  don  Manrique? 
Traigo  una  nueva  fatal. 
Elv.  Me  asustas,  Ñuño. 

Illan.  ¿Di,  cuál? 

NüÑo.  Fuerza  será  que  me  esplique. 


Dando  escolta  al  niño  rey, 
á  esta  ciudad  caminábamos 
á  donde  entrar  intentábamos 
para  hacer  triunfar  su  ley. 
Ya  próximos  á  sus  muros 
y  cuando  vencer  creímos, 
en  una  emboscada  dimos 
de  unos  traidores  perjuros. 
Salidos  de  la  ciudad, 
hoy  sin  duda,  se  escondieron 
y  cobardes  sorprendieron 
nuestra  bravura  y  lealtad. 
Al  rey  nos  arrebataron, 
y  con  audacia  inaudita 
al  castillo  de  Zurita 
veloces  se  lo  llevaron. 
Elv.  ¡Cielos..! 
Illan.  ¿Y  no  defendieron 

su  persona? 
NüÑo.  Sorprendidos, 
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íle  pavor  sobrecogidos 

todos  cobardes  huyeron.  aia.iá 

Solo  yo  me  resistí 

á  los  viles  agresores, 

y  á  cuatro  de  los  traidores 

sin  vida  á  mispiés  tendí. 

Caí:  después  al  castillo 

seguí  á  la  chusma  cobarde; 

pero  al  llegar...  era  tarde... 

alzado  estaba  el  rastrillo. 

¡Ah!  si  logro  penetrar 

dentro  de  la  fortaleza, 

ni  una  traidora  cabeza 

me  queda  por  derribar.  7.\  í 

¿Mas  quienes  tan  torpe  acción 

han  osado  acometer? 

De  don  Fernando,  á  mi  ver, 

viles  partidarios  son.  / /,í.>I 

¡Y  ese  hombre  osa  blasonar  < 

de  su  preclaro  linaje!  iif 

Yo  vengaré  nuestro  ultraje 

á  fé  de  Ñuño  Almejar. 

Yo  á  ese  fuerte  volveré 

donde  al  rey  han  encerrado, 

y  en  sus  murallas,  osado, 

ni  una  piedra  dejaré. 

¡Diez  hombres  nada  mas  pido! 

¡Buen  Ñuño,  agitado  estás! 

Señor...  es  que  á  mí  jamás 

me  han  visto  quedar  vencido. 

¡Ahogándome  está  el  furor 

de  una  afrenta  tan  cruel..!      '  i  v^ff 

¡y  si  lo  hiciese  un  infiel..! 

pero...  vencerme  un  traidor..! 

¿De  qué  entonces  me  ha  servido 

hace  cuatro  años  al  rey 

arrancar  de  entre  la  grey  | 

que  le  llevaba  vendido? 

Si  aquel  dia  lo  impedí 

y  yo  solo  la  mancilla 

logré  evitar  de  Castilla, 

pierdo  hoy  lo  que  gané  allí. 

Porque  ahora  realizarán 

aquella  intención  traidora, 

y  de  mi  patria,  en  mal  hora, 


dueño  al  de  León  harán. 
No  será  mientras  aliente 
el  esfuerzo  castellano, 
y  pueda  empuñar  mi  mano 
iin  acero  refulgente. 
Triunfará  nuestro  valor 
ó  sabremos  sucumbir; 
que  nada  importa  morir 
si  se  muere  con  honor. 

Y  al  que  en  la  noble  pelea 
á  patria  y  rey  cae  leal, 
una  aureola  inmortal 

su  pálida  sien  rodea. 
Si;  vence  siempre  con  gloria, 
y  cuando  tu  ardor  sucumba, 
cantaré  sobre  tu  tumba 
los  himnos  de  la  victoria. 
Pronto  sobre  mi  bridón 
mi  cólera  han  de  temblar. 

Y  yo  les  sabré  arrancar 
con  su  infamia  el  corazón. 
¡Oh!  sí,  vamos. 

¡Don  Manrique. 


ESCENA  XII. 


Dichos  y  DON  Manrique. 

Albricias,  Ulan  amigo: 
contra  el  traidor  enemigo 
la  lealtad  opone  un  dique, 
y  cumpliendo  con  la  ley 
de  amigos  y  caballeros , 
prontos  están  sus  aceros 
en  defensa  de  su  rey. 
Para  que  entre  en  la  ciudad 
vamos  á  buscarle,  sí. 
¡Manrique . . ! 

¡Ñuño..!  ¿tú  aquí.. 

¿Y  el  rey..? 

El  rey...  perdonad 

Pero... 
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Man.  ¿ Pero  qué..? 

NüÑo.  ¡Fué  tanta 

mi  mala..!  Decidlo  vos, 
que  mi  lengua,  vive  Dios, 
se  hace  un  nudo  en  mi  garganta. 

Man.  ¿Qué  hay,  Ulan?  De  esta  ansiedad 

sacadme  pues. 

Illan.  Que  esa  grey 

traidora  nos  roba  al  rey 
próximo  ya  á  esta  ciudad. 

Man.  ¿Al  rey..?  ¡No  es  posible!  ¡oh! 

¡Los que  tal  nueva  trageron, 
como  villanos  mintieron! 

NüÑo.  ¡Don  Manrique..! 

Man.  ¿Qué..? 

NüÑ.  ¡Eso  no! 

Hacedme  cualquier  agravio; 
razón  sobrada  tenéis: 
¡mas yo  mentir..!  ya  sabéis 
que  jamás  mintió  mi  labio. 

Man.  ¡Miserable!  ¿con  que  es  cierto..? 

¿Al  rey  dejaste  cautivo..? 
Y  ¿cuentas  tu  infamia  vivo..? 

NuÑo.  Mejor  quisiera  estar  muerto. 

Man.  ¿y  sangre  en  el  corazón 

tenias  y  al  cinto  espada, 
y  consintió  ver  robada  ;  , : 

su  presa  el  bravo  león..? 

Elv.  ¡Manrique! 

NüÑo.  Me  abandonaron. 

Man.  Luchar. 

NüÑo.  Luchó  mi  ardor  fiero 

hasta  que  roto  el  acero 
desarmado  me  dejaron. 
Recibí  un  golpe  y  caí; 
cuando  del  suelo  me  alcé 
en  torno  mío  miré, 
y  al  lado  al  rey  ya  no  vi. 

Illan.  Nosotros  le  arrancaremos 

de  Castro  al  yugo  traidor. 

Man.  En  salvarle  nos  va  honor 

y  vida. 

Ñuño.  Le  salvaremos. 

Elv.  Si  Castro  se  llega  á  ver 

regente  por  ese  modo, 

5 


todo  lo  perdemos,  todo; 
honor,  cariño  y  poder. 
No  lo  logrará:  en  Toledo 
tengo  amigos  y  parciales 
que  siempre  al  trono  leales... 
Id  á  escilar  su  denuedo. 
Y  vos  reunid  sin  demora 
los  vuestros. 

Voy. 

¡Esperanza 

y  valor! 

De  la  venganza 
sonó  la  terrible  hora. 
La  justicia  nos  escuda. 
¡Vencedor  mi  afán  te  espera! 
Libertad  es  mi  bandera, 
y  al  libre  Dios  siempre  ayuda. 
Id  pronto. 

Sí,  que  ya  es  tarde. 
En  Zurita  amanecer 
veremos. 

[A  don  Manrique.)  Y  podréis  ver 
allí  si  Ñuño  es  cobarde. 
Del  rey  las  viles  cadenas 
romper  es  fuerza. 

A  lidiar. 

A  Zurita. 

¡A  tremolar 
mi  pendón  en  sus  almenas! 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


La  misma  decoración  del  primero. 

Es  de  noche. 


ESCENA  I. 


Don  Manrique  y  Nu5o. 


Man.  Todo  perdido  lo  veo, 

Nufio;  la  contraria  suerte 
nos  persigue,  y  por  do  quiera 
nuestro  valor  postra  y  vence. 

NuÑo.  ¿No  habéis  conseguido  nada? 

Man.  Nada:  en  vano  diligente 

á  mis  parciales  y  amigos 
demandé  un  apoyo  fuerte. 
Al  saber  que  en  su  poder 
Castro  á  don  Alfonso  tiene, 
aterrados  y  confusos 
alzarse  en  su  contra  temen, 
y  olvidando  su  nobleza 
y  los  sagrados  deberes 
de  un  hidalgo  con  su  rey 
se  niegan  á  socorrerle. 
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¡Vive  Dios!  Si  de  ese  modo 
muestran  sus  ánimos  débiles 
y  ante  el  riesgo  de  la  patria 
doblan  cobardes  las  frentes, 
ni  hombres  son,  ni  caballeros; 
son  despreciables  mujeres. 
Esperan  que  el  soberano 
de  su  violencia  proteste, 
para  blandir  sus  espadas 
contra  su  opresor  aleve; 
pero  ¿cómo  tal  tesón 
de  un  niño  esperarse  puede? 
Subyugado  á  su  capricho 
hará  lo  que  Castro  ordene. 
€ierto.  Tal  vez  don  Esteban 
en  ellos  mas  influyente, 
por  ser  hijo  de  este  suelo, 
con  su  ardor  les  avergüence 
de  su  torpe  indecisión, 
y  el  entusiasmo  que  hierve 
en  su  generoso  pecho 
audacia  á  los  suyos  'preste. 
¿Los  habrá  visto? 

¿Juzgáis 
que  don  Esteban  se  duerme, 
€uando  hay  que  probar  la  mano 
con  viles  ó  con  infieles? 
Desde  que  en  Toledo  entré 
esta  tarde,  que  no  tiene 
un  momento  de  descanso, 
y  sin  quitarse  el  almete 
ni  el  arnés,  busca  á  los  nobles 
para  humillarlos  rebeldes. 
Ñuño,  todo  en  este  dia 
si  no  vencemos  se  pierde. 
En  mal  hora,  confiando 
en  mi  triunfo,  hace  dos  meses 
vine  á  morar  con  mi  hermana 
en  esta  mansión  de  reyes. 
Vinisteis  á  la  guarida 
de  la  traidora  serpiente. 
Ruy  de  Castro  á  su  pesar 
aqui  tuvo  que  acogerme; 
porque  en  el  nombre  del  rey 
ío  exigí  como  regente. 
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Desde  enlonces,  concitando 
á  los  castellanos  fieles 
procuré  que  al  soberano 
pleito  homenaje  rindiesen. 

Nu^o.  Quedó  en  Avila  conmigo  , 

y  un  mensaje  diligente 
ha  seis  dias  os  mandé 
diciéndoos  que  corta  hueste 
aquella  ciudad  le  daba 
á  fin  de  que  recorriese 
sus  estados. 

Man.  Corrí  al  punto, 

y  sin  que  nos  resistiesen  -  ^ 
muchas  villas  y  castillos  ^  ; 

por  rey  le  aclamaron  fieles.  1 
Y  en  la  fortuna  fiado  ; 
que  siempre  al  audaz  protege-,  j 
hoy  entré  aqui,  de  la  escolta 
cediendo  el  mando  á  un  valiente,, 
y  dejándote  á  su  lado, 
Nufio,  para  socorrerle.  , 
Confiaba  en  que  las  puertas  i 
don  Fernando  al  rey  abriese, 
y  quise  que  hoy  en  su  corte 
entrara  solemnemente 
y  mañana  el  arzobispo 
ungiera  sus  régias  sienes. 

NüÑo.  No  contasteis  con  la  envidia 

que  es  el  contrario  mas  fuerte. 

Man.  ¡Ah!  Si,  la  traición  de  ese  hombre 

á  Castilla  entera  pierde. 
Voy  ahora  de  Ulan  en  busca, 
porque  tal  vez  me  aconseje 
como  en  tan  fiera  borrasca 
la  nave  salvarse  puede. 

NüÑo,  De  ningún  modo  mejor 

que  dando  á  Castro  la  muerte. 


ESCENA  lí. 


NüÑo,  solo. 


Y  eso  al  fin  habrá  que  hacer; 
que  nada  sirve  oponerse 
á  la  traición  con  la  astucia, 
triste  recurso  del  débil. 
¿A  qué  desatar  el  nudo? 
Cortarlo  es  lo  mas  prudente. 
Si  en  jugadas  de  traidores, 
cual  esta,  se  pone  siempre 
cabeza  contra  cabeza, 
es  preferible  mil  veces 
que  la  del  contrario  caiga, 
que  no  que  la  nuestra  ruede. 
Si  don  Fernando  de  Castro 
en  aquesta  lucha  vence, 
si  el  sol  de  mañana  alumbra 
su  poder,  todo  se  pierde; 
que  nuestra  sangre  venganza 
dará  á  su  odio  inclemente. 
¿Y  triunfará  la  traición? 
¡No  por  Dios!  que  aun  Ñuño  tiene 
con  la  lealtad  castellana 
im  puñal  y  un  brazo  fuerte  , 
y  un  corazón  don  Fernando 
donde  sepultarse  puede. 
Vela,  Ñuño,  en  esta  noche 
los  planes  de  los  aleves; 
y  ya  que  no  has  impedido 
que  al  rey  á  Zurita  lleven, 
que  de  esa  traición  el  fruto 
recojan,  impedir  debes. 
Vamos  mientra  á  doña  Elvira 
á  contar  lo  que  sucede.  {Vase,) 
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ESCENA  III. 


Don  Fernando  que  sale  con  precaución  por  la  puerta  secreta. 


¡No  hay  nadie..!  Lope  no  llega 
y  van  pasando  las  horas, 
y  en  la  ciudad  ha  cundido 
la  nueva  de  hoca  en  hoca, 
de  que  el  rey  cerca  de  aqui, 
arrebatado  á  su  escolta, 
está  en  Zurita  encerrado... 
Si  es  cierto,  mi  afán  se  logra; 
que  hallándose  en  mi  poder 
es  ya  mia  su  corona. 
Mas  ¿cómo  no  viene  á  darme 
Lope  noticia  tan  próspera..'' 
¿qué  lo  detiene..?  ¡Su  ausencia 
mi  ansioso  pecho  acongoja! 
Aqui  á  esperarle  he  venido 
de  la  noche  entre  las  sombras, 
por  esa  puerta  secreta 
cuya  existencia  se  ignora; 
porque  quiero  á  doña  Elvira 
hablar  un  instante  á  solas, 
por  si  consigo  triunfar 
d«  esa  obstinación  heróica, 
antes  de  usar  del  poder 
que  la  fortuna  me  otorga. 


ESCENA  IV. 


Don  Fernando  y  Lope. 


¡Señor..! 

Lope,  bien  venido,. 
Gracias  al  cielo  que  logran 


Lop. 
Fer. 
Lop. 
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veros  mis  ojos. 

Fer.  Con  ansia 

aguardé  tu  vuelta  pronta. 

Lop.  ¿Tanto  íie  tardado? 

Fer.  La  duda 

cuenta  por  siglo  las  horas, 
y  á  cada  grano  de  arena 
que  mira  la  vista  ansiosa 
caer,  un  nuevo  martirio 
del  pecho  que  espera,  brota. 

Lop.  Pues  vuestros  martirios  cesert 

ante  vuestra  suerte  próxima. 

Fer.  ¿Nuestro  plan..? 

Lop.  Se  llevó  á  cabo. 

Fer.  ¿El  rey..? 

Lop.  Robado  á  su  escolta 

fué  por  mí. 

Fer.  ¿y  le  tienes..? 

Lop.  Preso. 

Fer.  ¿Preso..? 

Lop.  No;  la  real  persona 

nunca  se  prende:  se  guarda, 
como  se  guarda  una  joya, 
tras  un  alzado  rastrillo, 
cercada  de  fieles  tropas. 

Fer.  Ahí  sil 

Lop.  ¡Prenderlo  seria 

una  ofensa  á  su  corona...! 
¡Hacer  que  cambie  de  corte 
y  tutor,  es  otra  cosa! 

Fer.  ¿Con  que  está  en  nuestro  poder..? 

Lop.  En  Zurita  hace  seis  horas. 

Fer.  ¿y  alcanzaste..? 

Lop.  Eso  tan  solo. 

Fer.  Con  eso  nada  se  logra. 

Lop.  Ya  lo  sé. 

Fer.  Mientras  que  Lara 

sea  su  tutor,  y  ambiciosa 
su  mano  rija  á  Castilla, 
nada  hacemos:  lo  que  importa 
es... 

Lop.  Que  destituya  á  Lara 

del  poder  que  ufano  goza , 
y  os  lo  confiera. 

Fer.  Eso.  sí. 
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Pues  eso... 

¿Qué..? 

No  se  logra. 

¿Cómo..? 

Imposible. 

¿Imposible..? 
Lo  intenté  en  vano :  no  doblan 
la  voluntad  del  monarca 
ni  palabras  engañosas 
ni  amenazas. 

¿Y  ante  un  niño 
cedió  tu  firmeza  toda?  * 
Es  que  ese  niño,  de  un  bombre 
mostró  la  firmeza  beróica. 
¿Y  no  pudiste...? 

INo  pude. 
¿Y  lo  confiesa  tu  boca? 
¿Y  palaciegas  intrigas 
á  tu  cargo,  necio,  tomas 
y  cedes  ante  el  obstáculo 
primero  que  al  paso  tocas? 
¿Qué  queréis? 

Lástima  inspira 
esa  destreza  ambiciosa 
que  en  la  primera  jugada 
los  recursos  se  la  agotan. 
Probad  vos.  Con  ese  objeto 
os  buscaba,  aunque  con  poca 
ó  con  ninguna  esperanza 
de  que  alcancéis  otra  cosa. 
¿No? 

Os  digo  que  no. 

Es  preciso 
conseguirlo  á  toda  costa. 
De  grado  ó  de  fuerza  nada 
alcanzareis.  Desde  ahora 
os  lo  aseguro. 

¿Es  decir 
que  cuando  mis  manos  tocan 
la  orilla  ansiada,  naufrago, 
y  mi  esperanza  se  ahoga, 
y  esa  ilusión  tan  soñada 
huye,  al  asirla,  cual  sombra? 
¿Con  que  es  decir  que  hoy  lo  pierdo 
todo,  riquezas  y  honra, 
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ese  poder  codiciado , 
la  mano  de  Elvira  hermosa, 
y  hasta  el  afán  de  venganza 
que  ultrajes  tantos  ahonan..? 
jOh!  necesito  esa  orden 
y  la  tendré;  porque  toda 
mi  dicha  en  ella  se  cifra 
y  cuanto  el  alma  ambiciona. 
Pues  id  á  Zurita,  vos. 
No  puedo. 

¿No..?  ¿quién  lo  estorba? 
Los  partidarios  de  Lara, 
que  se  alzarán  en  mi  contra 
si  un  solo  instante  me  aparto 
de  aqui:  mi  presencia  sola 
detiene  el  levantamiento 
de  aquesa  turba  traidora. 
Mas  oíro  medio  me  ocurre. 
¡Si..!  ¡SÍ..I 

¿Cuál..? 

Requiere  pronta 
ejecución,  pues  se  pierde 
todo  al  perder  una  hora. 
¿Cuál  es?  decid. 

A  caballo 
en  este  momento  monta. 
Corriente. 

Y  á  don  Fernando 
que  de  León  la  corona 
ciñe,  entregarás  un  pliego 
que  voy  á  escribirte  ahora. 
(Se  sienta  á  escribir.) 
¿Y qué  objeto..? 

De  Castilla 
también  el  trono  ambiciona. 
¡Yo  se  lo  doy! 

¿Vos..? 

Que  venga, 
y  si  regente  me  nombra, 
ayudado  de  los  mios, 
haré  que  triunfen  sus  tropas. 
Don  Fernando,  permitidme 
que  traiga  á  vuestra  memoria, 
que  ya  otra  vez  esc  plan 
naufragó,  porque  á  la  escolta 
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que  al  rey  llevaba  á  León 
le  robó  Ñuño. 
'ER.  Es  que  ahora        '  ' 

con  mejores  medios  cuento. 
iOP.  Es  verdad:  mas... 

^ER.  ¿Qué..? 
iOP.  Me  asombra 

el  ver  que  encendéis  la  tea 
de  las  civiles  discordias, 
y  que  de  ambición  el  fruto 
compráis  con  sangre  española. 
•"er.  ¡Pobre  ambicioso,  que  teme 

que  un  poco  de  sangre  corra! 
¿Qué  importa  que  se  derrame 

¿Qué  importa. 


si  en  medio  del  rojo  lago 
baila  mi  afán  la  corona, 
si  en  medio  de  mil  cadáveres 
fijo  la  planta  orgullosa..? 
¡Tu  debilidad  me  admira! 
jOP.  ¿Os  admira..?  ¡Pues  que  corra 

la  sangre,  ya  que  con  ella 
nuestra  fortuna  se  compra! 
Acabad. 

^ER.  He  terminado. 

(Se  levanta  después  de  cerrar  y  sellar 

el  pergamino.) 
iOP.  ¿Sellasteis? 
^ER.  Sellé. 
iOP.  Bien.  ^  i 

^ER.  Toma, 

(Dándole  el  pergamino .) 

y  reventando  caballos 

á  Toledo  presto  torna. 
iOP.  Así  lo  haré. 

'er.  Vuela,  Lope, 

que  ya  mi  vista  está  ansiosa 

de  ver  la  enseña  leonesa 

que  por  la  frontera  asoma, 
-op.  Voy,  voy. 

(Dirigiéndose  á  la  puerta  de  la  derecha.) 
'er.  Por  ahí  no:  esta  puerta 

(Señalando  la  secreta  por  donde  él  salió.) 

tiene  una  salida  ignota 

y  no  te  verán.  Yo  marcho 
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mientra  á  evitar  que  en  mi  contra 

fragüe  Manrique  de  Lara 

alguna  trama  traidora. 
Lop.  ¡Id,  y  que  el  cielo  os  ayude! 

Fer.  ;Vé,  Lope,  y  que  él  te  socorra!  (Vase.J 


ESCENA  V. 


Lope,  después  Nmo. 


Lop.  Partamos  sin  dilación: 

en  breve  aquí  volveré 
con  las  tropas  que  me  dé 
don  Fernando  de  León. 
^"SFcon  su  ayuda  y  la  mia 
j  vencemos  en  la  contienda; 
si  logro  que  Castro  ascienda 
á  la  alta  soberanía, 
"gfañde  recompensa  espero 
ganar  del  nuevo  tutor. 
NuÑo.  ¡Antes  la  hallarás,  traidor, 

{Preséntase  de  pronto,  le  ase  del  cuello,  le  sujeta  e 
brazo  y  le  amenaza  con  el  puñal.) 
en  la  punta  de  este  acero! 
Lop.  ¡Ah!    [Aterrado  y  sorprendido.) 

NüÑo.  Por  mi  cuenta  te  tomo. 

Lop.  ¡Favor!  (Pugnando  por  desasirse.) 

NuÑo.  ¡Calla! 
Lop.  ¿y  qué  derecho..? 

NüÑo.  Da  otro  grito  y  en  el  pecho 

te  lo  sepulto  hasta  el  pomo. 

[Blandiendo  el  puñal.) 

Lop.  Mas... 

NüÑo.  Dame  ese  pergamino.  (Se  lo  arranca.) 

Lop.  ¡Traición! 
Ñuño.  ¡Silencio,  villano! 

y  mira  que  está  en  mi  mano 

desde  ahora  tu  destino; 

con  que... 

Lop.  Bien:  ¡yo  callaré! 


=45= 
Mas...  ¿quien  sois..? 

Ñuño  Almejar. 
Por  ahí  me  vas  á  guiar. 

(Señalando  la  puerta  secreta.) 
¿Yo..? 

¡Tú,  sí..!  [Levantando  el  puñal.) 
Obedeceré. 
¿A  dónde  da  esa  salida? 
A  una  calle  estraviada. 
Guia. 

Voy.  [Va  á  desasirse.) 

¡Quieto..!  La  espada. 
[Deteniéndole  y  quitándole  la  espada,) 
¡Cómo! 

Es  prudente  medida. 
¡Tal  violencia..! 

j Calla,  perro] 

No  sufro . . . 

[Esforzándose  por  desasirse.) 

¡Por  Barrabás! 
desasirte  no  podrás, 
que  son  mis  brazos  de  hierro. 
¡Oh  rabia..!  ¡No  hay  salvación..! 
Anda,  infame. 

¿Sin  decir 

dónde..? 

Si  tal;  ¡á  cumplir 
con  tu  honrosa  comisión. 
(Le  arrastra  por  fuerza  por  la  puerta  secreta.) 


ESCENA  VI 

Elvira. 


¡No  hay  nadie!  y  sentí  ruido; 
quién  lo  causara  no  sé; 
mas  todo  me  asusta  á  fé 
y  temerosa  he  venido. 
Ni  Ulan,  ni  Manrique  están 
y  tardan  para  mi  anhelo... 
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jCuán  lentas  van  en  su  vuelo 
las  horas  de  inquieto  afán! 
¡No  haber  vuelto  aun  á  palacio 
ninguno!  ¡y  de  esos  traidores 
la  maldad..!  En  tus  temores, 
corazón,  vamos  despacio. 
Si  en  torno  amagando  está 
la  traición  su  arma  villana, 
de  tierna  amante  y  de  hermana 
mi  amoríos  protegerá. 
Seguro  está  su  destino; 
son  inocentes;  no  dudo... 
mas  ¡ay!  la  inocencia  escudo 
no  es  del  puñal  asesino. 
Y  Castro  en  su  vil  traición, 
hallando  ante  el  trono  un  dique, 
dará  la  muerte  á  Manrique 
para  lograr  su  ambición. 
Ella  se  acerca  á  su  suerte, 
y  á  cada  paso  que  avanza 
va  cubriendo  mi  esperanza 
con  negro  manto  de  muerte. 
Todo  lo  teme  mi  amor 
del  odio  de  Castro  insano: 
¡oh!  ¡ven  Ulan,  ven  hermano 
á  mitigar  mi  dolor..! 


ESCENA  VII. 


Elvira  y  don  Fernando. 


(¡Mia  es  la  guardia..!  ¡Ella  y  sola 
seré  dichoso  si  triunfo 
de  su  tesón.)  ¡Bella  Elvira! 
¡Cielos! 

Señora,  ¿os  asusto? 
Siempre  del  fiero  milano 
terror  la  paloma  tuvo; 

{)ero  sus  alas  ligeras 
a  libran  de  su  verdugo. 
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Luego  me  teméis. 

Yo  temo 
vuestro  proceder  astuto; 
del  corazón  que  abrigáis 
temo  el  ambicioso  impulso; 
pero  no  vuestra  violencia, 
ni  vuestro  rencor  sañudo; 
porque  los  sabrán  vencer 
mi  inocencia  y  mi  honor  puro, 
que  son  las  ligeras  alas 
que  dió  á  mi  ser  un  Dios  justo. 
¿Imaginé  yo  jamás 
hacer  á  ese  ifionor  insulto? 
Por  vos  en  ardiente  llama 
hace  tiempo  me  consumo; 
pero  del  alma  es  imagen 
que  en  vos  el  Eterno  puso. 
Para  ese  amor,  ya  os  he  dicho 
que  es  mi  pecho  mármol  duro, 
y  que  tanto  como  os  odio 
á  otro  mortal  fé  tributo. 
No  despertéis  de  mis  celos 
el  germen  que  yace  oculto; 
mirad  que  entre  la  clemencia 
y  la  venganza  fluctuó. 
No  ignoro  que  hoy  de  Castilla 
tenéis  el  poder  seguro, 
porque  de  traición  infame 
supisteis  coger  el  fruto; 
pero  ese  poder  desprecio 
y  de  esas  iras  me  burlo. 
¿Perdió  mi  hermano  la  vida 
tal  vez,  porque  se  interpuso 
de  vuestra  ambición  al  paso 
entre  vos  y  el  cetro  augusto, 
y  habéis  venido  á  anunciármelo 
lleno  el  corazón  de  júbilo..? 
Asi  vos  os  vengareis; 
mas,  noblemente,  lo  dudo; 
que  es  siempre  la  cobardía 
de  la  traición  atributo. 
Mal  me  juzgáis,  vive  el  cielo; 
y  si  esos  denuestos  sufro, 
es  porque  intento  cambiar 
de  vuestra  opinión  el  rumbo. 
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Obre  como  quiera  La  ra 
en  su  fatal  iní'ortunio, 
mientras  tenga  yo  esperanza 
(le  alcanzar  vuestro  amor  puro. 
Eso  jamás. 

Estinguir 
podéis  el  odio  y  disturbios 
que  abrigan  nuestras  íiimilias 
en  sus  pechos  iracundos, 
uniéndoos  ante  el  altar 
conmigo  en  eterno  nudo, 
y  asi  de  paz  gozaremos 
los  benéficos  influjos. 
Si  el  medio  es  daros  mi  mano, 
al  bien  de  la  paz  renuncio; 
porque  á  ser  vuestra  prefiero 
líajar  al  yerto  sepulcro. 
No  provoquéis  el  rencor 
que  en  vano  por  ahogar  lucho: 
ved  que  soy  de  la  ciudad 
señor  y  dueño  absoluto, 
y  pronto  Castilla  entera 
se  sujetará  á  mi  yugo. 
Entre  mi  amor  ó  mi  odio 
elegid,  Elvira,  al  punto. 
Vuestro  amor  puede  arredrarme: 
vuestro  odio  me  causa  júbilo. 
Pues  que  asi  habéis  elegido 
de  dos  afectos  el  último, 
no  os  quejéis  si  cruelmente 
todo  su  peso  acumulo 
sobre  vos,  y  en  vuestras  penas 
mi  gozo  y  mi  dicha  fundo. 
Sí,  llorareis  mi  venganza 
con  llanto  amargo  de  luto, 
y  cederéis  á  mi  enojo, 
como  al  viento  el  débil  junco. 


ESCENA  VIH. 


Dichos  é  Illan. 


¡Ulan! 

¡Ah! 

¡Bien,  don  Fernando. 
¡Mi  venganza  llorareis , 
y  á  mi  enojo  cederéis 
como  al  viento  el  junco  blando..! 
¡Digna  acción,  por  vida  mia, 
del  que  cual  noble  se  aclama, 
y  amenaza  así  á  una  dama. 
¿Es  esa  vuestra  hidalguía' 
¡Ulan! 

Que  no  es  otra  infiero; 
puesto  que  os  miro,  en  rigor, 
comprar  vuestro  torpe  amor 
con  la  honra  de  caballero. 
¡Ulan! 

Mas  nada  me  admira; 
¡que  á  la  traición  avezado, 
tan  solo  el  nombre  de  honrado 
tenéis..! 

Y  el  honor. 

¡Mentira! 

Quien  contra  el  rey,  atrevido, 

desnuda  la  vil  espada, 

quien  lo  asalta  en  emboscada, 

mas  que  noble...  es  un  bandido, 

¡Ah..! 

¿Es  esa  de  honor  la  ley? 
¿Dónde  está  vuestro  heroísmo, 
si  faltáis  á  un  tiempo  mismo 
á  vuestra  dama  y  al  rey..? 
Tened  el  labio  villano, 
ó  mi  espada,  por  mi  nombre, 
os  probará... 

Contra  un  hombre 
la  espada  os  tiembla  en  la  mano. 
Muy  pronto  lo  podéis  ver, 
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si  como  ofendéis  lucháis. 
Ved  que  ahora  á  quien  provocáis 
no  es  un  niño,  ni  mujer. 
Y  yo,  por  mi  parte,  espero 
probaros  que  un  castellano 
tiene  la  lengua  en  la  mano, 
y  el  insulto  en  el  acero. 
¿Quién  contra  un  Castro  hace  alarde 
de  valor..? 

Un  Ulan. 

¿Vos? 

¡Ulan! 

No  temas  por  Dios: 
siempre  fué  el  traidor  cobarde. 
¡Cobarde  yo..!  ¡ira  del  cielo! 
¿no  sabéis  que  esa  palabra 
vuestra  muerte  cierta  labra? 
Pues  venid. 

Mas  no  en  un  duelo. 
¿No  os  batis? 

No. 

¡Vive  Dios..! 

¿por  qué? 

Porque  en  la  partida 
yo  juego  poder  y  vida, 
y  la  vida  solo  vos. 
Déjalo,  Ulan;  mengua  fuera 
que  tu  espada  de  soldado 
con  el  puñal  deshonrado 
tl«  traidores  se  midiera. 
¿Os  negáis? 

Bajo  mi  yugo 
ambos  estáis,  y  prefiero 
á  un  duelo  de  caballero 
la  cuchilla  del  verdugo. 
¡Miserable! 

Y  ved  si  es 
grande,  inmenso  mi  rencor, 
que  ahora  aqui  pierdo  el  honor, 
para  cobrarlo  después. 
Que  aunque  no  fuera  á  mi  acero 
difícil  tomar  venganza, 
no  le  basta  á  mi  esperanza 
que  muráis  cual  caballero 
en  un  noble  duelo...  ¡no..! 
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murierais  asi  con  honra... 

Illan.  ¡Infame! 

Fer.  ¡Vuestra  deshonra 

al  verdugo  fio  yo! 
¡que  en  mi  rencor  sin  igual, 
cruzaré  en  vuestro  camino 
el  dogal  del  asesino 
y  la  infamia  del  dogal!  (Vase.) 


ESCENA  IX. 


Illan  y  Elvira. 


Illan.  ¡Ese  quizás  será  el  precio 

de  tu  destino  menguado! 
¿Mas  qué  buscaba  á  tu  lado? 

Elv.  Buscó  amor,  y  halló  desprecio. 

Illa!h.  ¿y  venganza  te  ha  jurado? 

Elv.  Si,  intentaba  quebrantar 

la  fé  que  mi  pecho  encierra, 
tan  dificil  de  lograr, 
como  que  el  sol  á  la  tierra 
deje  de  vivificar. 

Illan.  ¡Angel  bello!  Tu  pasión, 

en  medio  de  mis  pesares, 
da  calma  á  mi  corazón, 
como  el  Dios  de  bendición 
á  la  furia  de  los  mares. 
Tu  alma  pura  y  virginal 
guarda  tan  firme  y  constante 
esa  pasión  ideal, 
como  la  roca  el  diamante 
y  el  océano  el  coral. 
No  temas,  mientras  yo  aliente, 
de  ese  traidor  la  venganza; 
se  estrellará  cuanto  intente, 
ó  en  mi  espada  refulgente 
ó  en  la  punta  de  mi  lanza. 

Elv.  Pero  él  tiene  en  su  poder 

al  monarca  y  á  Toledo, 
y  es  necesario  vencer 
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pronto  á  Castro,  con  demiedo, 
ó  á  su  furor  perecer. 

Illa>í,  Apurada  es  en  verdad 

nuestra  triste  situación: 
los  que  abrigan  mas  lealtad 
y  bravura  en  la  ciudad, 
temen  alzar  su  pendón 
mientras  esté  el  soberano 
bajo  el  yugo  del  tirano: 
recelan,  si  son  vencidos, 
ser  con  rigor  oprimidos 
por  ese  tigre  inhumano. 

Elv.  ¿y  se  le  ba  de  al)andonar 

de  esa  suerte  la  victoria? 

Illan.  No,  Elvira:  fuerza  es  luchar 

y  la  castellana  gloria 
pura,  cual  siempre,  dejar. 
Debemos  de  su  opresión 
libertar  al  niño  rey; 
que  de  Castro  la  traición, 
á  impulsos  de  su  ambición, 
no  acata  freno  ni  ley: 
y  su  venganza  fatal, 
al  saber  que  un  alzamiento 
prepara  el  bando  leal, 
puede  dar  un  fin  sangriento 
á  ese  vastago  real. 

Elv.  Capaz  de  ese  crimen  es 

quien  lo  sacrifica  todo 
á  su  villano  interés, 
sin  mirar  que  de  ese  modo 
abre  un  abismo  á  sus  piés. 
Prueba  tu  bélico  ardor, 
y  en  el  combate  cruel 
venza  á  Castro  tu  valor, 
como  humilla  al  moro  infiel 
en  los  campos  del  honor. 
Dios  tu  diestra  guiará, 
y  dando  á  tu  brazo  brio 
el  triunfo  te  alcanzará; 
que  nunca  su  auxilio  da 
al  réprobo  ni  al  impio. 
Lucha,  Ulan,  con  ardimiento, 
muestra  tu  potente  ira, 
y  lleva  en  tu  pensamiento 


que  detras  del  vencimienío 
está  la  mano  de  Elvira. 
Illan.  ¡Ah!  tú  mi  entusiasmo  alientas 

con  esa  acento  hechicero; 
mi  noble  valor  aumentas, 
y  mi  deber  me  presentas 
de  amante  y  de  caballero. 
¿Qué  no  haré  yo,  prenda  hermosa, 
por  alcanzar  ese  bien 
que  anhela  el  alma  afanosa, 
y  que  abre  á  mi  fe  amorosa 
las  mansiones  del  edén..? 
¿Qué  importa  que  la  nobleza 
su  auxilio  se  niegue  á  dar..? 
nada  amengua  mi  entereza, 
que  asi  mas  podrá  brillar 
de  mi  triunfo  la  grandeza. 
Los  recursos  apuré; 
la  suerte  en  mi  contra  está... 
mas  yo  me  sobrepondré 
y  en  la  lucha  venceré 
ó  mi  vida  acabará. 
¡Guerra  al  vil  usurpador 
que  esclavizarnos  pretende! 
¡Muerda  el  polvo  con  furor 
y  humillese  ante  el  valor 
que  mi  ser  bélico  enciende! 
Sin  igual  es  mi  ardimiento, 
grande  y  terrible  mi  ira, 
porque  va  en  mi  pensamieto  , 
que  detrás  del  vencimiento 
está  la  mano  de  Elvira. 


ESCENA  X. 


Elvira^  ílllan  y  Nü5o. 


NuNO.  ¡Y  la  lograreis  por  Dios! 

Illan.  ¡Ñuño! 

Elv.  ¿Qué  hay? 

NüÑo.  ¡Pues  no  es  nada! 
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que  ba  quedado  en  la  jugada 
un  enemigo  de  dos. 
Esplica... 

De  aquí  salí  (A  doña  Elvin 
para  ir  á  vuestro  aposento, 
en  ocasión  que  con  liento 
esa  puerta  abrir  sentí. 
La  hora,  el  sitio  y  el  cuidado 
me  dieron  que  recelar, 
y  recelando,  escuchar 
creí  ser  lo  mas  acertado. 
No  se  engañó  mi  temor: 
un  hombre  con  otro  hablaba, 
y  en  mi  oído  resonaba 
su  voz  cual  voz  de  traidor. 
Por  convencerme  miré: 
eran  Lope  y  don  Fernando, 
y  mi  enojo  dominando 
su  infame  plan  escuché. 
¿Y  oistes..? 

Oí  que  usaron 
con  el  rey  de  la  violencia, 
para  arrancar  la  regencia 
á  don  Manrique. 

¿Y  lograron 

su  deseo? 

No  en  verdad; 
que  del  rey  el  corazón 
tiene  de  un  hombre  el  tesón, 
aunque  de  un  niño  la  edad. 
¡Ah!  ¡bien! 

Su  firmeza  admiro. 
Es  todo  un  rey:  mas  del  caso 
oid  lo  mejor:  este  paso 
fustrado,  dan  otro  giro 
á  su  plan. 

¿Otra  violencia..? 
¡Alguna  nueva  traición! 
Venden  el  reino  á  León, 
á  precio  de  la  regencia. 
¡Infames! 

Con  ese  objeto 
al  rey  un  pliego  escribió 
Castro  y  á  Lope  lo  dió. 
?Y  sabias  su  secreto 


¿Qué  hacer  pude?  dejé 
que  don  Fernando  escribiera 
sus  cartas,  y  que  se  fuera... 
¿Quién? 

¿Lope..? 

Ese  no  se  fué. 
Y  que  tal  creáis  me  estrafia. 
Yo  estaba  tras  esa  puerta 
[La  del  aposento  de  doña  Elvira.) 
y  aun  INufio  que  vela  alerta 
traidor  ninguno  le  engaña. 
Lope,  al  irse,  por  su  mal, 
íTie  encontró  á  mi  en  su  camino, 
una  mano  al  pergamino 
y  otra  mano  á  mi  puñal. 
Con  traidores  es  lenguaje 
que  uso  siempre.  Amenacé, 
luchó,  luche  y  le  arranqué  . 
de  las  manos  su  mensaje. 
Tedio  aquí.  [Sacando  el  pergamino. 
Trae...  [Lo  toma.) 

Yo  no  entiendo 
una  letra  de  escritura; 
pero  esa  se  me  figura  \ 
de  Satanás. 

¿Qué  estoy  viendo..? 
(Después  de  leer.) 
¡Vender  el  reino  al  leonés! 
¡Tamaña  traición  me  admira? 
Pues  á  mí  no,  doña  Elvira. 
¿Con  que  es  cierto..? 

Si,  lo  es. 

Pero...  ¿y  Lope..? 

Lope  está 
puesto  en  paraje  seguro; 
y  en  esta  ocasión  os  juro 
que  poco  nos  dañará 
el  odio  de  ese  enemigo: 
cuando  el  pliego  le  quité, 
á  remolque  le  llevé 
á  casa  de  cierto  amigo, 
y  allí  con  un  centinela 
que  lo  tiene  vigilado, 
está  en  un  cuarto  encerrado 
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y  la  llave  en  mi  escarcela.  {Mostrándola). 
¿Vive  muy  lejos  tu  amigo? 
Doscientos  pasos  lo  mas. 
Pues  bien,  me  acompañarás. 
¿Qué  pretendes? 

Si  consigo 
realizar  mi  plan,  triunfamos. 
Pero,  Ulan,  ¿no  me  dirás 
lo  que  intentas? 

Lo  sabrás 

mas  tarde. 

Cuando  volvamos. 
Ven,  Ñuño,  ven:  tu  lealtad 
la  mitad  ganó  aqui  hoy: 
adiós,  Elvira,  yo  voy 
á  ganar  la  otra  mitad. 
Que  volváis  pronto  los  dos. 
Sí,  si. 

No  temáis,  señora : 
antes  de  rayar  la  aurora 
vencemos. 

¡Quiéralo  Dios ! 


ESCENA  Xf. 


Doña  Elvira. 


Tú,  á  quien  el  mortal  se  inclina^ 
alumbra  por  un  momento 
de  mi  Ulan  el  pensamiento 
con  tu  inspiración  divina. 
Muestra  tus  iras,  Señor, 
al  pérfido  criminal, 
y  al  que  te  adora  leal 
da  tu  potente  favor. 
De  tu  ser  puro  y  luciente 
haz  la  luz  santa  brillar, 
y  pueda  el  hombre  admirar 
tu  justicia  omnipotente. 
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ESCENA  XII. 


Elvira  y  don  Manrique. 


Elv. 

¿Eres  tú,  Manrique? 

Man. 

Sí. 

Elv. 

¿De  dónde  vienes,  hermano? 

Man. 

De  buscar  á  Ulan  en  vano. 

Elv. 

Ha  poco  salió  de  aqui 
con  Nufio. 

Man. 

Y  ¿nada  te  dijo?  : 

Elv. 

Nada. 

Man. 

¿Mas  no  te  se  alcanza...? 

Elv. 

Que  á  realizar  su  esperanza 
fué  en  alas  del  regocijo. 
Y  aunque  sus  planes  no  sé  , 
espero  que  la  victoria 
alcanzará. 

Man. 

Es  ilusoria 
esa  esperanza. 

Elv. 

¿Por  qué  ? 

Man 

Porque  este  pueblo  que  alarde 
hizo  siempre  de  valor, 
hoy  las  leyes  del  honor 
pisa  con  planta  cobarde, 
y  de  Castro  ante  el  poder 
ios  mas  decididos  cejan. 

Elv. 

¡Miserables!  ¿Y  al  rey  dejan 
cautivo?  ¡oh!  ¡No  puede  ser! 

Man. 

¿No...? 

Elv. 

¿Dónde  está  la  lealtad, 
dónde  el  honor  de  Castilla, 
si  hoy  sin  lavar  la  mancilla 
dejan  de  la  majestad  ? 
¿Los  héroes  que  el  mundo  admira, 
los  de  preclaros  blasones, 
los  castellanos  leones 
son  hoy  cobardes?  ¡Mentiral 

Man. 

¡Ojalá!  Pero  fué  vana 

de  mi  celo  la  gestión, 

¿Y  no  hay  quien  alce  un  pendón 

Elv. 
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en  la  tierra  castellana? 

¿No  habrá  ya  una  mano  fuerte 

que,  al  alzarlo,  escribir  pueda 

del  real  dosel  en  la  seda 

«¡Su  libertad  ó  mi  muerte!» 

Ninguno. 

Dame  un  pendón 
mostraré  á  tanto  villano 
que,  aunque  de  mujer  la  mano 
tengo  de  hombre  el  corazón. 
¡Cobardes!  Les  haré  ver, 
de  mi  saña  en  los  furores, 
que  para  tantos  traidores 
basta  solo  una  mujer. 
Tu  patrio  fuego  me  admira; 
mas  en  tan  triste  ocasión, 
la  mia  y  tu  decisión 
son  inútiles,  Elvira. 
¿Por  qué,  di? 

De  nuestra  suerte 
velada  está  ya  la  estrella 
y  nada  espero  de  ella. 
¿Nada? 

Tan  solo  la  muerte. 
¡Eso  nunca! 

Sus  rigores 
Tal  vez  esquivar  podamos 
si  á  otra  parte  á  buscar  vamos 
del  monarca  servidores. 
Avila  asilo  nos  da, 
y  cuando  sepa  que  al  rey 
cautiva  esa  torpe  grey 
á  salvarlo  volará. 
¡Hermano! 

¿Qué? 

Deseara 
no  apartarme  de  Toledo. 
¿Por  qué  ? 

Porque... 

¿Tienes  miedo 
¿Cuándo  lo  tuvo  una  Lara? 
Solo  temo  si  me  voy 
no  volver  á  ver  á  Ulan. 
¿Pero  cesará  tu  afán 
si  yo  un  aviso  le  doy? 


Elv.  Sí. 

Man.  Pues  vamos. 

Elv.  Siempre  fué 

obedecerte  mi  afán; 

mas  que  huiste  ahora  dirán. 
Man.  No  importa. 

Elv.  Te  seguiré. 


ESCENA  XIII. 

DicfioSy  Illan  y  Nulno. 


Illan.  Lara,  Elvira...  ¿Dónde  vais? 

Man.  Voy  á  partir  de  Toledo 

á  buscar  honra  y  denuedo. 

Illan.  ¿Cómo..? 

Man.  No  me  detengáis. 

Illan.  No,  Lara;  parto  yo  solo 

y  á  decíroslo  he  venido: 
Con  el  plan  que  he  concebido 
ha  de  hundirse  el  torpe  dolo. 

Elv.  Ulan,  ¿qué  intentas  hacer? 

Esplícame... 

Man.  Iré  con  vos: 

si  hay  peligro,  entre  los  dos 
dividirlo  es  menester. 

Illan.  No,  Manrique,  me  acompaña 

Ñuño. 

Elv.  Que  sucumbas  temo. 

NüÑo.  Antes  que  llegue  ese  estremo 

probarán  todos  mi  saña. 
Man.  Los  tres  iremos. 

Illan.  Jamás. 
Man.  ¿Por  qué? 

Elv.  Dí. 
NuÑo.  Los  dos  bastamos. 

Illan.  Es  cierto. 

Man.  Mas... 
Ñuño.  Y  triunfamos 

aun  del  mismo  Satanás. 
Elv.  Eres  un  fiel  servidor: 
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Ñuño,  en  la  ocasión  presente 
con  tu  corazón  valiente 
guarda  su  vida  y  su  honor. 

NüÑo.  Estad  tranquila,  señora: 

por  el,  por  mi  patria  y  vos, 
un  rayo  será  de  Dios 
esta  espada  vencedora. 

Man.  ¿Por  qué,  Ulan,  os  oponéis 

á  que  os  siga  mi  lealtad? 

Illan.  Porque  vos  en  la  ciudad 

en  mi  ausencia  falta  hacéis. 
Burlando  las  acechanzas 
de  los  viles  enemigos, 
podéis  á  nuestros  amigos 
dar  de  vencer  esperanzas, 
y  llegareis  á  evitar 
que,  por  oro  ó  por  temor, 
de  Castro,  el  usurpador, 
puedan  la  causa  abrazar; 
siempre  activo  y  vigilante, 
obrando  con  precaución, 
sostened  su  indecisión 
y  el  cielo  hura  lo  restante. 

Man.  Pero  en  su  poder  quedamos. 

Illan.  El  palacio  abandonad, 

y  en  mi  alcázar  habitad 
mientras  ausentes  estamos. 
Poco  tiempo  esperareis; 
que  vencedor  del  malvado, 
si  el  plan  logro,  á  vuestro  lado 
muy  en  breve  me  veréis. 

Ely.  De  illan  el  consejo  sigue; 

huyamos  de  esta  mansión, 
y  nunca  tu  corazón 
cobarde  temor  abrigue. 

Man.  Pues  que  hacerlo  asi  es  forzoso, 

mientras  os  halléis  ausente, 
ayuda  daré  al  valiente 
y  alentaré  al  temeroso; 
y  si  por  mi  rey  querido 
el  pendón  régio  alzar  puedo, 
cuando  volváis  á  Toledo 
á  Castro  hallareis  vencido. 

Illan.  Bien,  don  Manrique,  jvalor! 

NüNO.  Impaciente  el  alma  está. 
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El  tiempo  pasando  vá.  (Va  á  irse 
Escucha  antes  por  favor. 

[Deteniéndole.) 
Dos  galardones  encierra 
la  apetecida  victoria; 
el  del  Eterno  en  la  gloria 
y  mi  cariño  en  la  tierra. 
De  ambos,  uno  has  de  obtener: 
si  mueres,  mártir  serás, 
y  el  de  Dios  recibirás; 
si  vences  tuyo  es  mi  ser. 
Con  tan  divina  esperanza 
¿quién  los  peligros  no  arrostra, 
y  á  sus  contrarios  no  postra, 
y  el  vencimiento  no  alcanza? 
Tu  imágen  bella  en  mi  pecho, 
tu  nombre  en  mi  labio  amante, 
ese  Fernando  arrogante 
caerá  á  mis  plantas  deshecho. 
¡Oh!  sí;  mi  brio  lo  abona; 
porque  cualquier  embarazo 
destruirán  mi  fuerte  brazo 
y  el  corte  de  mi  tizona. 
Parte  y  ven  pronto,  mi  amor. 
Acaso  al  amanecer. 
¡Ñuño! 

¡Señor! 

A  vencer 
ó  á  sucumbir  con  honor. 
(  Vanse  por  la  puerta  secreta.) 


ESCENA  XIV. 


Don  Manrique  y  Elvira. 


Elv.  Nosotros  de  aqui  partamos: 

la  guardia  estará  vendida, 
y  peligra  aquí  tu  vida. 

Man.  De  Ulan  al  palacio  vamos. 

Elv.  y  allí  á  cubierto  estarás 

de  cualquier  trama  villana. 
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A'amos  pues,  querida  hermana. 
¡Oh!  si;  vamos  pronto. 
(Al  ir  á  salir  los  detiene  don  Fernando.) 


ESCENA  XV. 


Dichos ,  DON  Fernando  y  Guardias. 


¡Atrás! 

¡Ah!  ¡Castro! 

¡Con  gente  armada! 
¡Siempre  vos  en  mi  camino! 
Así  lo  quiere  el  destino. 
Entregadme  vuestra  espada. 
¡Qué  escucho! 

En  nombre  del  rey, 
daos,  don  Manrique,  á  prisión. 
¡Oh!  ¡miserable  traición! 
Fuerza  es  acatar  su  ley. 
Miente  vuestro  infame  labio; 
no  lo  puede  el  rey  mandar; 
sois  vos  que  queréis  vengar 
cobardemente  un  agravio. 
Tened,  Elvira,  la  lengua: 
dad  pronto  vos  el  acero. 
Roto  lo  veréis  primero 
que  entregároslo  con  mengua. 
¿Y  este  es  noble  proceder 
de  un  hidalgo  castellano? 
Lara,  resistir  es  vano; 
nadie  os  puede  socorrer. 
Bastan  mi  mano  y  mi  aliento 
de  todos  para  triunfar. 
El  que  se  atreva  á  llegar 
cadáver  será  al  momento  ! 
¡Manrique! 

Buscáis  la  muerte. 
Pero  honrosa  para  mi. 
Cede,  hermano,  porque  asi 
hoy  lo  dispone  la  suerte, 
¿Qué  escucho? 
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Porque  si  cedes 
no  es  de  un  hombre  á  la  maldad. 
Pero... 

Es  á  un  Dios  de  bondad 
á  quien  resistir  no  puedes. 
A  El  que  permite  un  instante 
venza  el  torpe  criminal, 
porque  después  del  leal 
sea  el  triunfo  mas  brillante. 
Si,  Elvira,  razón  te  sobra; 
á  un  Castro  no  he  de  igualarme. 
Ya  podéis  aprisionarme 
y  gozar  en  vuestra  obra. 
Y  no  penséis  mi  valor 
ver  un  momento  abatido  : 
siempre  será  el  oprimido 
mas  grande  que  el  opresor. 
Pronto  á  una  torre  llevadle . 
de  las  que  el  alcázar  tiene, 
y  hasta  que  otra  cosa  ordene 
cuidadosos  vigiladle. 
Vos  con  las  damas  marchad 
á  vuestra  estancia  apartada, 
donde  seréis  observada 
con  toda  severidad. 
¡Hombre  cobarde  y  sañudo, 
de  vuestro  furor  me  rio, 
y  osada  le  desafio 
con  mi  virtud  por  escudo. 
Bien  muestras  de  tu  linaje, 
con  tal  valor,  la  nobleza.  , 
Conducidle  con  presteza. 
Gustoso  sufro  este  ultraje. 
Mia  es  por  fin  la  victoria  , 
y  vuestra  la  humillación. 
Mas  de  vos  será  el  baldón, 
y  nuestra  será  la  gloria. 

guardias  se  llevan  á  don  Manrique  y  cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración  del  primero. 
Empieza  á  amanecer. 


ESCENA  I. 


Don  Fernando. 


¡No  haber  encontrado  á  Ulan! 
¿Dónde  estará..?  Me  es  forzoso 
prenderlo,  de  mi  camino 
apartando  asi  ese  estorbo 
siempre  alzado,  cual  fantasma, 
entre  mi  anhelo  y  su  logro. 
En  vano  toda  la  noche 
mis  agentes  cuidadosos 
lo  han  buscado:  averiguar 
han  conseguido  tan  solo, 
que  apenas  llegó  á  su  casa, 
sin  lomar  ningmi  reposo 
montó  á  caballo,  y  á  escape 
salió  de  Toledo.  Ignoro 
si  al  ver  su  causa  perdida 
habrá  huido  temeroso, 
ó  en  pos  de  alguna  venganza 
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lo  habrá  llevado  su  encono. 
¡No  poderse  averiguar 
su  intento..!  De  todos  modos, 
poco  me  importa,  si  Lope, 
cumpliendo  fiel  mi  propósito, 
al  rey  de  León  entrega 
mis  cartas,  y  con  mi  apoyo 
consigo  que  entre  en  Toledo 
su  ejército  poderoso. 
¡Oh,  y  lo  mandará,  no  hay  duda! 
que  inclina  el  platillo  pronto 
de  la  ambiciosa  balanza 
el  aúreo  peso  de  un  solio. 
¡Lope,  vuela  pues!  ¡Contigo 
va  el  poder;  ven  presuroso! 
¡Que  si  en  las  lanzas  leonesas 
me  traes  de  mi  afán  el  logro, 
colmando  tu  avaro  instinto, 
yo  te  cubriré  de  oro! 
Alienta,  pues,  esperanza; 
porque  ya  próxima  toco 
tras  la  ánsia  de  tantos  años 
la  realidad  de  ese  trono, 
y  en  su  primer  escalón 
mi  planta  atrevida  poso. 
¡Venid  á  arrullar  mis  sueños, 
pensamientos  ambiciosos! 


ESCENA  II. 


Don  Fernando  y  Lope. 


¿Don  Fernando? 

¡Lope! 

El  mismo. 
¿En  Toledo  aun?  ¿y  cómo? 
¿Así  mis  órdenes  cumples? 
¿Por  qué  tornas  de  ese  modo? 
Escusad  reconvenciones. 
Sabed  que  perdidos  somos. 
¿Qué  dices? 

5 
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Ha  descubierto 
nuestro  plan  un  alevoso. 
¿Quién? 

Un  soldado  de  Lara 
de  los  infiernos  aborto. 
¿Su  nombre..? 

Nufio  Almejar, 
dijo  con  semblante  torvo 
que  se  llamaba,  y  sin  duda 
escuchó  nuestro  coloquio. 
¿Mas  cómo  pudo..? 

Aquí  mismo 
cuando  me  dejasteis  solo, 
y  á  partir  me  disponía, 
aparecióse  de  pronto, 
y  su  acerado  puñal 
sobre  mí  blandió  furioso. 
Yo,  sorprendido,  no  pude 
resistir;  pedí  socorro; 
pero  él  con  brazo  de  hierro 
ahogó  mis  acentos  roncos; 
me  arrebató  el  pergamino; 
me  desarmó  presuroso, 
y  arrastrándome  en  seguida 
con  un  esfuerzo  diabólico 
por  esa  puerta  secreta, 
en  un  aposento  lóbrego 
cerca  de  aquí,  me  ha  tenido 
guardado  bajo  cerrojos. 
Acaba. 

Por  la  ventana 
de  aquel  negro  calabozo, 
elevada,  mas  sin  reja, 
aunque  con  riesgo,  hace  poco 
pude  saltar  á  la  calle, 
y  burlando  cauteloso 
á  los  que  me  vigilaban, 
por  fia  verme  libre  logro, 
y  sin  perder  un  instante 
aquí  en  vuestra  busca  corro. 
¿Y  asi  vencer  se  ha  dejado 
tu  vil  corazón  medroso? 
Antes  que  humillado,  muerto 
debieran  verte  mis  ojos. 
Don  Fernando,  bien  sabéis 
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que  de  valiente  blasono,  ^ 
y  que  á  nadie  frente  á  frente 
mi  cerviz  altiva  doblo. 
Pero  á  una  sorpresa  infame 
sucumbe  el  mas  animoso, 
y  ese  soldado,  señor, 
no  es  un  hombre,  es  un  demonio. 
Fer.  Mi  esperanza  lisongera  ' 

se  desvanece  de  un  soplo,  .  * 

como  uave  que  se  estrella 
contra  un  ignorado  escollo. 
Cuando  tan  cerca  me  miro  ' 
de  bollar  con  mis  pies  el  solio 
y  de  conseguir  ufano 
mis  intentos  amorosos, 

¿be  de  ceder  la  victoria  -  '  ' 

para  cubrirme  de  oprobio?  '  ■ 

¿A  un  obstáculo  fraguado 

por  la  falacia  y  el  dolo 

sucumbiré..?  ¡Ira  de  Dios! 

¿Tiemblen  de  mi  fiero  encono, 

que  yo  destruiré  sus  planes 

con  mi  valor  y  mi  arrojo. 
Lop.  Señor,  no  perdamos  tiempo: 

yo  vencerlos  me  propongo, 

y  castigar  la  violencia  .  . 

de  ese  castellano  tosco. 

Dadme  veinte  hombres  de  armas, 

y  volaré  presuroso 

al  castillo  de  Zurita, 

donde  se  halla  el  niño  Alfonso; 

porque  no  estando  yo  en  él 

pueden  sorprender  mañosos 

la  guarnición,  y  arrancarnos 

vilmente  el  régio  tesoro. 
Fer.  Sí,  dices  bien. . .  (Se  sienta  á  escribir  precipitada- 

mente; firma  y  sella  un  pergamino  y  se  lo  da.) 
Toma  y  parte , 

y  arrolla  cualquier  estorbo 

que  se  interponga  á  tu  paso. 

Mi  suerte  en  tus  manos  pongo. 

Veremos  si  borrar  sabes 

tu  desacierto  afrentoso. 
Lop,  Apenas  apunta  el  dia; 

aun  será  tiempo, 
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FfiR.  Ve  pronto. 

Sin  piedad  siembra  el  estrago 

de  Toledo  en  el  contorno. 

¡Lucha  á  muerte  han  provocada! 

¡Por  Dios  que  es  intento  loco! 

Sus  vidas,  de  mi  rigor, 

en  breve  serán  despojos. 
Lop.  Descuidad. 
Fer.  ¡Castilla  entera 

tiemble  de  Castro  ante  el  odioí 
Lop.  Parto. 

Fer.  Escucha:  di  que  á  Lara 

traigan  á  este  sitio  pronto; 
una  duda  me  ha  asaltado 
y  el  aclararla  es  forzoso . 

Lop.  Lo  haré  así. 

Fer.  Mas  si  en  Toledo 

estás  un  minuto  solo, 
le  juro  por  lo  mas  santo 
que  en  sus  almenas  te  ahorco. 
(Vase  Lope.) 


ESCENA  III. 


Don  Fernando. 


¡Lope  preso!  El  pergamino 
en  poder  de  ese  soldado... 
¡Ulan  ausente...!  Me  han  dado 
que  sospechar:  imagino 
que  alguna  torpe  intención 
bajo  estos  hechos  se  encubra» 
y  es  forzoso  que  descubra 
si  hay  ó  no  conspiración. 
El  asunto  es  algo  grave 
de  todos  modos;  por  qué 
yo  sus  proyectos  no  sé, 
y  mi  proyecto  se  sabe, 
pues  sin  duda  le  habrá  dado 
Almejar  á  Ulan  el  pliego, 
y...  ¡ay  de  ellos  si  á  saber  llego 
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que  alguna  trama  lian  fraguado! 

¿Cómo  saberlo  lograra? 

i  Mi  incertidumbre  es  un  potro! 

Lope  dióme  un  cabo...  El  otro 

<ispero  lo  dará  Lara. 

Es  noble  y  preferirá 

todo  su  plan  descubrir 

á  cual  villano  mentir... 

Si;  no  bay  duda,  lo  dirá. 

¿Mas  si  niega  con  tesón..? 

¿Si  después  logran  el  fruto 

de  su  plan..?  Entonces  luto 

legaré  á  su  corazón. 

Por  fortuna  en  mi  poder 

está  Lara,  y  evidente 

es  que  tener  á  un  regente 

en  rehenes,  algo  es  tener; 

que  si  triunfaran  acaso, 

al  vengarse,  su  cabeza 

arrojara  mi  fiereza 

de  sus  tropas  ante  el  paso. 

Prevenido,  pues,  estoy 

á  todo  evento...  Mas  ¡ah! 

aquí  Manrique  está  ya: 

la  verdad  á  saber  voy. 


ESCENA  IV. 


Don  Fernando,  don  Manrique  y  Guardias. 


Man.  ¿Qué  quiere  del  prisionero 

el  ilustre  vencedor? 

Fer.  De  un  bravo  batallador 

indagar  el  paradero. 
Espero  que  contestéis 
sin  encubrir  la  verdad. 

Man.  Por  vuestra  propia  maldad 

nunca  la  agena  juzguéis. 

Fer,  Bien;  pero  decidme  dónde 

desde  anoche  el  bravo  Ulan, 
á  quien  busco  con  afán 


inútilmente,  se  esconde. 
Como  cumple  á  un  caballero 
en  quien  puro  el  honor  brilla» 
ha  ido  á  evitar  á  Castilla 
con  su  valor  y  su  acero, 
el  borrón  harto  afrentoso 
que  de  esa  patria  eo  la  frente 
quiere  echar  villanamente 
un  noble  vil  y  ambicioso. 
¡Lara,  ese  insulto  inaudito 
que  á  mi  persona  lanzáis..? 
Ya  que  vos  lo  adivináis, 
decir  quién  no  necesito. 
Puede  que  muy  pronto  os  pese 
orgullo  tan  estremado. 
¿No  habéis  vos  mismo  ordenado 
que  la  verdad  iio  encubriese? 
Esa  falaz  ironía, 
Manrique,  dejar  podéis. 
Lo  haré  cuando  vos  dejéis 
esa  hipócrita  falsía. 
Yive  Dios,  que  estoy  cansada 
de  sufrir  humillaciones. 
Sabed  que  ilustres  blasones 
mis  abuelos  me  han  dejado: 
están  llenos  mis  cuaríeles 
de  las  acciones  gloriosas 
hechas  en  lides  honrosas 
contra  los  moros  infieles. 
Y  mi  estirpe  soberana  , 
tan  brillante  como  el  sol, 
ha  sido  siempre  crisol 
de  hidalguía  castellana. 
Mas  los  que  asi  conquistaron 
un  nombre  para  la  historia, 
y  con  lauros  de  victoria 
sus  nobles  sienes  ornaron, 
si  de  la  tumba  se  alzaran 
y  á  su  descendiente  vieran, 
unánimes  maldijeran 
la  gloria  que  le  legaran: 
que  si  ellos  fueron  á  Dios 
con  la  pureza  en  la  frente, 
aqui  en  la  tierra  vilmente 
mancháis  su  memoria  vos. 


Fer.  Lara,  tan  infame  mengua 

me  obligareis  á  vengar, 
mandando  al  punto  cortar 
al  verdugo  vuestra  lengua. 

Man.  Pues  bien  hacerlo  podéis, 

y  con  tan  cobarde  acción 
un  nuevo  y  rico  blasón 
en  vuestro  escudo  pondréis. 

Fer.  Pretende  vuestra  altiveza, 

haciendo  á  mi  honor  ultraje, 
con  ese  osado  lenguaje 
aventajar  mi  nobleza? 

Man.  Por  Cristo,  que  al  pecho  irrita, 

vuestra  osadia  impudente: 
Castro,  lo  que  está  patente 
probarse  no  necesita. 
^;Cómo  el  triunfo  habéis  logrado? 
Con  una  infame  sorpresa: 
cual  á  su  inocente  presa 
roba  el  tigre  encarnizado. 
Asegurar  pretendisteis 
vuestra  victoria  brillante, 
y  á  una  prisión  infamante 
vuestro  rival  condujisteis. 
Si  de  noble  blasonáis 
mostrando  orgullo  tan  vano, 
¿por  qué  con  espada  en  mano 
vuestra  injuria  no  vengáis? 
Porque  teméis,  con  razón, 
que  si  en  libertad  me  viera, 
en  lucha  igual  os  hiciera 
pedazos  el  corazón. 

Fer.  Si  igual  á  mi  os  contemplara 

mi  valor  os  mostrarla. 

Man.  Decís  bien;  en  villanía 

siempre  escedísteis  á  Lara. 

Fer.  Basta  de  agravios,  Manrique, 

que  no  sé  como  tolero: 
la  conducta  de  Ulan  quiero 
que  vuestro  labio  me  esplique. 
¿Cómo  en  Toledo  no  está? 
¿A  dónde  esta  noche  fué? 

Man.  Castro,  todo  cuanto  sé 

antes  os  he  dicho  ya. 

Fer.  ¿La  patria  á  salvar  ha  ido? 
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mas  para  ello,  ¿qué  va  á  hacer? 
Man.  Lo  ignoro. 

Fer.  No  puede  ser. 

Man.  Jamás  mi  labio  ha  mentido. 

Fer.  Sí,  lo  sabéis;  y  al  momento 

me  lo  vais  á  descubrir; 

que  se  cifra  mi  existir 

en  ello  y  mi  encumbramiento.  (Pausa ^) 

No  provoquéis  mi  furor. 

Hablad. 

Maií  Inútil  quimera; 

aunque  todo  lo  supiera, 

yo  nunca  fui  delator. 
Fer.  Es  fuerza  que  habléis. 

Man.  Jamás. 
Fer.  Mirad  por  vuestra  existencia. 

Man.  Yo  miro  por  mi  conciencia 

y  por  mi  honor  nada  mas. 
Fer.  Si  os  obstináis  de  esa  suerte 

me  responde  vuestra  vida. 
Man.  Siempre  con  la  frente  erguida 

á  Lara  hallará  la  muerte. 
Fer.  Conducidle  á  su  prisión 

y  espere  su  último  instante.  [A  los  guardias.) 
Man.  Sí,  lo  esperaré  anhelante 

con  santa  resignación. 
Fer.  Id  pues.  [Los  guardias  se  llevati  á  don  MamHqueS) 


ESCENA  V. 


Don  Fernando,  luego  un  Paje. 


Al  par  que  me  admira 
me  irrita  su  orgullo  vano: 
bien  se  conoce  que  hermano 
es  de  la  tenaz  Elvira. 
Son  obstinados,  ¡pardiez..! 
ambos  con  igual  tesón, 
desprecia  una  mi  pasión 
y  otro  ofende  mi  altivez. 
Muy  confiados  están 


en  su  triunfo.  ¡Eso  me  estrafia! 
y  ó  mi  recelo  se  engaña 
ó  es  muy  seguro  su  plan. 
¿Si  lograrán  sorprender 
á  Zurita?  A  todo  evento 
con  algunos  nobles  cuento, 
con  el  pueblo  y  mi  poder. 
Mandaré  que  se  reúnan 
los  primeros  ahora  mismo, 
y  salvar  podré  el  abismo 
si  á  mis  intentos  se  adunan. 
Les  diré  que  la  regencia 
me  dió  el  rey,  y  en  la  ciudad 
que  mande  es  su  voluntad 
mientras  que  dure  su  ausencia. 
Este  es  el  medio  mejor... 
y  aunque  es  atrevido  asaz 
siempre  oí  que  del  audaz 
es  la  suerte!  ¡Ola..!  (Llamando.) 
[Presentándose  por  la  derecha.) 

¡Señor! 
Le  diréis  á  la  nobleza, 
que  para  asuntos  de  estado 
á  consejo  he  convocado. 
Bien  está. 

Mas  con  presteza. 
Dentro  de  una  hora  aquí 
se  han  de  hallar  todos,  ¿estáis? 
Sí. 

Veremos  como  obráis. 
Descuidad,  señor,  en  mí.  [Vase,) 
Yo  daré  un  golpe  de  mano, 
que  destruyendo  el  afán 
con  que  me  combate  Ulan, 
me  alce  al  dosel  soberano. 


ESCENA  VI. 


Don  Fernando  y  Elvira. 

Doña  Elvira,  ¿qué  queréis? 
A  buscaros  vengo  aquí; 
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mas  persuadiros  debéis, 
que  nunca  conseguiréis 
sino  rigores  de  mi. 

Feiv.  Pues  entonces... 

Elv.  De  mi  hermano 

me  separasteis  cruel. 

Fer.  Lo  quiso  asi  el  soberano. 

Elv.  No,  vuestro  rencor  insano. 

Dejad,  pues,  que  bable  con  él. 

Fer.  Mal  modo  tenéis,  señora, 

de  alcanzar  la  petición 
con  que  á  mi  venís  abora: 
tan  altiva  condición 
no  está  bien  á  quien  implora. 

Elv.  No  suplica  mi  nobleza: 

solo  reclamo  un  derecho 
que  me  dió  naturaleza, 
y  de  su  ley  á  despecho 
ha  roto  vuestra  dureza. 

Fer.  No  me  es  posible  acceder 

á  lo  que  me  demandáis. 

Ely.  ¿De  mí  acaso  receláis? 

Fer.  ¿Yo..? 

Elv.  ¡De  una  débil  mujer, 

nada,  buen  Castro,  temáis! 
¡Quiero  ser  encarcelada 
con  él,  para  dar  consuelo 
á  su  nobleza  humillada, 
y  decirle  entusiasmada 
que  Dios  abre  al  justo  el  cielo! 

Fer.  Un  medio  tenéis,  Elvira, 

de  verle,  y  tal  vez  salvarle, 
estinguiendo  en  mí  la  ira 
que  ha  decidido  inmolarle. 

Elv.  Tanto  encono  no  me  admira. 

Fer.  Dadme  vuestra  fe  de  esposa 

y  en  el  altar  vuestra  mano, 
resuelta,  sino  amorosa. 

Elv.  a  ese  precio,  hombre  inhumano, 

renuncio  á  ser  venturosa. 

Fer.  Con  rica  pompa  esplendente 

serlo  podréis  á  mi  lado. 
Yo  con  mi  pasión  ardiente 
estaré  constantemente 
á  vuestros  pies  humillado. 
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Si  poder  necesitáis 
yo  sabré  daros  poder; 
riquezas  cuantas  queráis; 
y  si  nobleza  anheláis 
noble  y  grande  os  puedo  hacer. 
Con  humildad,  respetada 
seréis  en  toda  Castilla, 
de  los  hombres  adorada, 
de  las  bellas  envidiada  , 
y  del  mundo  maravilla! 
Elevaros  tanto  puedo, 
que  como  á  reina  os  aclame 
la  rica  imperial  Toledo, 
y  con  entusiasmo  ledo 
diosa  en  su  delirio  os  llame! 
¿Pretendéis  alucinar 
mi  constante  corazón 
tanto  esplendor  al  pintar? 
¡Delirio  es  bien  singular 
de  vuestra  loca  pasión! 
Aun  cuando  brillo  y  honor 
me  dierais  noble  y  galán, 
reusára  ese  esplendor, 
por  obtener  de  mi  Ulan 
un  solo  acento  de  amor. 
Que  su  memoria  esculpida 
con  fuego  en  mi  pensamiento, 
y  por  mi  fe  embellecida, 
da  á  mi  corazón  aliento 
y  á  mi  ser  humano  vida. 
¡De  gozo  el  alma  reviste 
su  imagen,  que  en  ella  impera, 
cual  después  de  invierno  triste 
la  florida  primavera 
de  verdura  el  campo  viste. 
¡Oh!  de  mis  celos  la  llama 
siento  brotar  destructora... 
¿Nada  os  merezco,  señora? 
¡Nada,  que  Esteban  me  ama 
y  mi  corazón  le  adora! 
¡Pues  temblad  si  suelto  airado 
á  mis  furores  el  dique! 
Cuando  el  sol  se  haya  ocultado, 
vuestro  hermano  don  Manrique 
su  último  aliento  habrá  dado. 
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¡Ali..! 

Su  vida  salvareis 
cediéndome  vuestra  mano. 
¡Nunca! 

Media  hora  tenéis 
para  pensarlo. 

Es  en  vano. 
Mayor  plazo  no  esperéis. 
Nada  puede  ya  arredrarme; 
pero  antes  quiero  con  vos 
noble  un  momento  mostrarme: 
vendrá  Manrique,  y  los  dos 
mejor  podréis  contestarme. 
Inútil  es;  sufrirá 
mi  alma  con  valor  su  suerte 
y  débil  no  temblará. 
¡Con  gozo  á  morir  se  va 
cuando  es  gloriosa  la  muerte! 
Bien;  volveré  á  esta  mansión, 
seguido  de  la  nobleza, 
por  vuestra  resolución. 
O  mi  amor  ó  su  cabeza: 
meditad  bien  la  elección.  (Vase.) 


ESCENA  vil. 


Doña  Elvira. 


¡Media  hora  para  elegir 
me  deja..!  ¡Inútil  afán 
el  suyo!  ¡De  mi  tesón 
intenta,  necio,  triunfar, 
y  á  trueque  de  mi  desgracia 
quiere  su  felicidad..! 
Y  sin  embargo,  su  encono 
y  su  ira  miedo  me  dan, 
que  la  vida  de  mi  hermano 
en  grave  peligro  está; 
y  por  mas  que  yo  demuestre 
firmeza  y  serenidad, 
conozco  que  ya  un  milagro 
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solo  nos  puede  salvar. 
¿Qué  hacer..?  ¡Illau  sin  venir! 
;Dios  mió!  ¿Dónde  estará..? 
Muy  elocuente  es  su  ausencia: 
tal  vez  frustrado  su  plan 
esquiva  vernos,  pues  teme 
acabarnos  de  quitar 
esa  esperanza  remota, 
que  ya  disipando  van 
el  viento  de  la  desgracia 
y  el  desengaño  fatal. 


ESCENA  VIII. 


Elvira  y  don  Manrique. 


¡Elvira! 

¡Ah!  ¡Manrique! 

Ven 

á  mis  brazos.    (Se  abrazan.) 

Con  afán 
anhelaba  verse  en  ellos 
mi  cariño  fraternal.  (Llorosa.) 
¿Oh!  ¡venturoso  momento! 
Mas...  ¿por  qué  lloras?  ¿No  estás 
á  mi  lado? 

Es  que  este  llanto, 
del  corazón  al  brotar, 
mudo  lenguaje  del  alma, 
mi  gozo  diciendo  está. 
También  á  tu  lado,  Elvira, 
olvido  yo  mi  pesar; 
que  son  tus  caricias  puras 
bálsamo  para  mi  mal. 
¿Mas  á  qué  debo  de  verte 
la  inmensa  felicidad? 
Castro  cedió  á  mis  instancias, 

Sí,  él  me  lo  fué  á  anunciar; 
mas  de  un  sentimiento  noble 
no  lo  creia  capaz. 
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Elv.  Fué  con  una  condición. 

Man.  ¿Una  condición..?  ¿Y  cuál? 

Elv.  Que  compre  tu  vida  quiere 

siendo  suya  en  el  altar. 
Man.  i  Oh! 

Elv.  Te  perdona  á  ese  precio. 

Man.  Tu  digiste... 

Elv.  Que  jamás 

mi  constancia  de  española 
ante  el  riesgo  cederá, 
como  la  roca  que  en  vano 
combate  impotente  el  mar. 

Man.  Es  digna  tanta  firmeza 

de  tu  estirpe. 

Elv.  Pero  ¡ah! 

;tú  no  sabes  cuanto  cuesta 

aquesta  lucha  mortal! 

¡Tener  los  ojos  enjutos, 

cuando  quisiera  llorar! 

¡Cubrir  con  manto  brillante 

de  falsa  tranquilidad 

el  corazón  desgarrado 

por  la  espina  del  pesar, 

y  hablar  con  desprecio  al  hombre 

dueño  de  tu  vida  ya! 

Man.  ¡Elvira! 

Elv.  Lucha  terrible 

que  mi  tesón  postrará, 
que  abre  á  mis  piés  un  abismo 
cualquier  camino  al  tomar. 

Man.  ¿Ceder  tu  tesón,  hermana? 

Elv.  Soy  mujer...  te  amo,  y... 

Man.  "  Jamás. 

Elv.  Sé  mi  deber;  pero  dudo, 

que  si  mucho  quiero  á  Ulan, 
mucho  te  quiero,  Manrique, 
y  un  cariño  al  otro  igual, 
con  sus  destinos  contrarios 
desgarrando  mi  alma  están. 
De  mi  porvenir  incierto 
el  negro  velo  al  rasgar, 
solo  lágrimas  y  sangre 
ven  mis  ojos  en  su  afán. 
De  Castro  el  pecho  de  roca 
no  puede  el  ruego  ablandar. 
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¿Quién  en  su  instinto  sangriento 


inspira  al  tigre  piedad 

¿Quién  de  su  garra  la  presa 

palpitante  arrancará? 
Man.  ¡Nunca  súplicas! 

Elv.  Tu  vida... 

Man.  ¡Morir  antes  que  rogar! 

La  ley  del  honor  lo  exige. 
Elv.  ¡Ley  terrible! 

Man.  y  si  al  cruzar 

por  esa  senda,  á  tu  paso 

mi  cabeza  hallases... 
Elv.  ¡Ah! 
Man.  Primero  hollar  mi  cabeza 

que  débil  volver  atrás. 
Elv.  Mas  perderte... 

Man,  ¿Qué  es  la  vida? 

Leve  soplo  que  al  pasar 

tan  solo  cenizas  deja. 

El  honor  es  inmortal, 

y  cualquier  falta  abre  en  él 

huella  eterna:  vale  mas 

perder  esa  breve  vida, 

hermana,  que  no  empanar  ^ 

del  honor  el  limpio  espejo 

con  una  debilidad. 

Deja,  pues,  Elvira  mia, 

que  yo  muera. 
Elv.  Eso  jamás. 

¿Quién  de  mis  amantes  brazos, 

quién,  di,  arrancarte  podrá? 

¡Primero  que  tu  persona 

mi  cadáver  pisarán! 

Firmeza  presta  á  mi  brazo 

mi  cariño  fraternal, 

y  de  leona  es  mi  saña 

que  vé  sus  hijos  robar. 
Man.  ¿y  qué  esperanza  nos  queda? 

Elv.  ¡Perdidos  estamos..!  ¡Ah! 

(Como  herida  de  una  idea  repentina.) 

¡Qué  rayo  de  luz  divina! 

¡Sí..!  ¡Nos  podemos  salvar! 
Man.  ¿Cómo? 
Elv.  Esa  puerta  secreta, 
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salida  fácil  nos  da. 
Maíh.  ¡Huir  cual  cobarde..!  ¡no! 

Elv.  Huir  no  es  ir  á  buscar 

en  la  desgracia  nn  apoyo: 

cuando  le  halles,  volverás 

el  poder  de  ese  tirano 

bajo  tus  piés  á  postrar. 

No  es  huir,  volver  valiente 

con  la  bandera  real 

y  mil  lanzas  de  Castilla, 

y  entrando  en  esta  ciudad, 

vencer  á  Castro,  y  á  Alfonso 

un  trono  perdido  dar. 

El  rey  necesita  un  brazo 

que  le  defienda  leal; 

si  en  tu  honor  mal  entendido 

hoy  se  lo  niegas,  quizás 

mañana  rey  de  Castilla 

al  de  León,  Castro  hará. 
Man.  Eso  no. 

Elv.  Pues... 

[Dirigiéndose  á  la  puerta  secreta.) 
Man.  Dices  bien. 

Elv.  Huyamos. 
Man.  Si...  si... 

Elv.  Ven... 

(Al  abrir  la  puerta  secreta  aparece 

un  centinela.)  ¡Ah! 

Todo  lo  tuvo  previsto 

en  su  venganza  fatal. 

ESCENA  IX. 

Dichos  y  DON  Fernando. 

Fer.  Media  hora  ha  pasado,  Elvira. 

¿Pensasteis  en  lo  que  os  dije? 
Elv.  Morir  antes  que  ser  vuestra 

mi  noble  pecho  decide; 

que  mi  constancia  de  roca 

á  vil  temor  no  se  rinde. 


=81= 
¡Por  mi  nombre..! 

Del  sepulcro 
el  reposo  es  preferible, 
á  mirarse  en  el  poder 
de  quien  blasona  de  tigre, 
y  con  sangre  de  inocentes 
ensalzar  quiere  sus  timbres. 
Pues  bien;  vuestro  loco  anhelo 
satisfaré,  don  Manrique: 
cesará  vuestra  existencia 
antes  que  el  dia  termine, 
y  la  fiel  y  noble  Elvira, 
asi  que  su  hermano  espire, 
tendrá  de  fuerza  ó  de  grado 
por  esposo  que  admitirme, 
pues  no  encontrará  en  el  mundo 
quien  contra  Castro  la  auxilie. 
La  amparará  su  inocencia 
del  Eterno,  don  sublime, 
que  de  la  impotente  saña 
de  los  verdugos  se  rie. 
Deshonra  solo  le  espera 
si  al  lado  de  un  traidor  vive, 
y  muriendo,  la  corona 
del  mártir  podrá  ceñirse. 
Si  es  esa  su  decisión 
y  no  logro  que  varié, 
que  á  seguiros  se  disponga. 
Está  dispuesta  á  seguirme. 
¿Por  qué  halagamos  del  monstruo 
el  corazón  insensible, 
que  en  nuestras  penas  se  goza 
con  un  porvenir  tan  triste? 
Aun  hay  quien  mi  sacrificio 
y  tu  muerte  á  un  tiempo  evite; 
quien  con  su  presencia  sola 
los  malvados  aniquile, 
y  tornándolos  en  polvo 
con  su  aliento  los  disipe. 
Aun,  á  tu  despecho,  Castro, 
Esteban  Ulan  existe, 
que  de  la  ciudad  ausente 
pronto  vendrá  á  confundirte. 
¡Vana  esperanza!  De  Ulan 
llegó  el  plan  á  descubrirse, 


y  sin  poder  realizarlo, 
en  negras  prisiones  gime 
también  en  este  momento. 
Mientes,  Ulan  está  libre. 


ESCENA  X. 


Dichos  é  Illan. 


I  ¡Ulan..! 

No  esperes  vencer; 
que  siempre  de  los  leales 
los  traidores  criminales 
despojos  \ienen  á  ser. 
Todavía  altivo  y  fiero 
el  honor  de  España  brilla, 
y  jamás  será  Castilla 
la  presa  de  un  estranjero. 
En  vano  tu  vil  traición 
entregarla  ha  pretendido; 
¡venga,  para  ser  vencido, 
don  Fernando  de  León! 
Que  pase  con  altivez 
nuestras  fronteras  osado, 
y  no  quedará  un  soldado 
que  las  traspase  otra  vez. 
Ni  podrá  el  árabe  infiel 
nuestro  suelo  esclavizar, 
y  en  pró  suya  utilizar 
nuestra  disencion  cruel. 
Unidos  los  castellanos, 
á  tu  pesar,  lidiarán, 
y  sus  campos  regarán 
con  sangre  de  mahometanos. 
Con  don  Alfonso,  su  rey, 
felices  han  de  vivir, 
sin  que  les  llegue  á  oprimir 
de  Castro  la  odiosa  ley: 
y  la  estrella  que  un  instante 
sobre  tu  frente  lució, 
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hoy  por  siempre  se  eclipsó, 
al  sol  de  lealtad  radiante. 

Man.  De  gozo  el  pecho  se  inflama, 

al  veros  y  al  escucharos; 
de  vuestros  hechos  preclaros 
eterna  será  la  fama. 
Hoy  rompe  vuestra  presencia 
nuestras  cadenas  impías. 

Elv.  Siempre  esperé  que  vendrias 

á  amparar  nuestra  inocencia. 

Fer.  Vuestros  delirios  insanos 

risa  y  compasión  me  dan: 
tan  solo  ha  venido  Ulan 
á  ponerse  entre  mis  manos. 
Esperando  que  volviese, 
mandé  con  sagacidad 
que  en  palacio  y  la  ciudad 
libre  entrada  se  le  diese: 
orgulloso,  embravecido, 
sin  obstáculo  ha  llegado; 
pero  al  íin  aprisionado 
en  mis  redes  ha  caido. 

Illan.  ¿Con  qué,  traidor  miserable, 

las  puedes  tú  fabricar, 
que  no  las  haga  saltar, 
como  vidrio  deleznable? 
¡A  mi  sí  que  compasión  ; 
me  causa  tu  orgullo  necio! 
Para  ti  solo  desprecio 
brota  de  mi  corazón. 

Man.  Con  cobarde  villanía 

de  mi  espada  me  privó. 

Illan.  Si  á  la  vuestra  se  atrevió 

no  ha  de  atreverse  á  la  mía. 

Elv.  Con  ella  bien  escudada 

desde  este  instante  me  creo; 
que  si  á  tu  lado  me  veo 
no  me  infunde  miedo  nada. 

Fer.  Veremos  si  lo  sentís, 

cuando  venga  la  nobleza, 
que  es  adicta  á  mi  grandeza, 
y  á  mi  presencia  morís. 

Illán.  Tu  amenaza  no  me  arredra  , 

ni  tu  asalariada  gente; 
tengo,  para  hacerles  frente, 
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brazo  y  corazón  de  piedra. 
Llama,  Castro,  á  tus  amigos. 

Feb.  Vendrán  dentro  de  mi  momento. 

Illaih.  Pues  bien;  de  tu  vencimiento 

podrán  ser  ellos  testigos. 
Sabe  que  en  Toledo  estoy 
desde  antes  de  amanecer, 
y  tu  efímero  poder 
á  hollar  victorioso  voy. 

Fer.  Tus  intentos  no  es  posible 

lan  pronto  hayas  conseguido, 

y  de  mi  furor  movido 

os  daré  un  castigo  horrible. 

Illan.  ¿Sí..? 

Fer.  ¡Ah!  ya  mi  nobleza  avanza 

con  mis  leales  guerreros; 
ya  puedo  por  fin  perderos. 
¡Temblad  todos  mi  venganza! 

ESCENA  XI. 


Dichos,  Nobles  y  Guardias. 


Elv.  ¡Ah! 

Illan.  ¿Qué  temes? 

Elv.  Su  rencor. 

Man.  Todos  son  mis  enemigos. 

Illan.  No  importa. 

Fer.  Salud,  amigos. 

Car.  1.'  Salud. 

Illan.  Confia  en  mi  amor. 

Man.  Sí. 

Fer.  Para  un  negocio  urgente 

la  nobleza  he  convocado. 
Car.  Decid  para  qué. 

Fer.  Ha  nombrado 

el  rey  un  nuevo  regente. 
Car.  i.**        ¿El  rey..? 
Cae.  2-°  Muy  bien. 

Fer.  La  sanción 

de  los  nobles  solo  falta. 
Cab.  1.*        Y  de  dignidad  tan  alta, 

¿quién  obtuvo  la  elección? 


Fer.  Yo. 

Cab.  i.''  ¿Vos..? 

Fer.  Sí:  su  rnajcstad, 

libre  de  iiiíliijo  traidor, 

me  nombra  por  su  tutor 

y  quiere... 
Man.  Mentís. 
Illan.  Callad. 
Fer.  Que  como  reos  de  estado 

se  juzguen  á  lilao  v  Lara. 
Cab.  2."        ¿Y^la  razón..? 
Fer.  Es  muy  clara: 

por  que  ambos  han  conspirado. 
Elv.  ¡Infame! 
Illan.  No  puedo  mas. 

Fer.  Prendedlos. 
Todos.  Si,  sí. 

Cab.  2."  Juzgada 

su  traición... 
Fer.  Dad  vuestra  espada. 

Illan.  jNunca! 
Fer.  ¡Prendedlos! 

{Los  guardias  se  dirigen  d  Illan.) 
Illan.  ¡Atrás! 
Elv.  ¡Ulan! 
Illan.  Mi  cólera  estalla. 

¿Quién  de  vosotros,  villanos, 

pondrá  so])rc  mí  las  manos? 

[Los  guardias  permanecen  inmóviles. 

¿Ninguno..?  ¡Paso,  canalla! 

[Retroceden  ó  Ulan  ocupa  el  centro  d< 

la  escena.) 

Fer.  ¡Cobardes!  [A  los  soldados.) 

Jllan.  Su  capitán 

soy:  recuerda  su  memoria 
que  ayer  los  llevó  á  la  gloria 
la  misma  espada  de  Ulan. 

Fer.  ¡Vive  Dios! 

Illan.  ¡Su  hoja,  señores, 

no  supo  nunca  humillarse: 
se  forjó  para  emplearse 
en  infieles  y  en  traidores! 

Fer.  ¡Ulan! 

Elv.  Su  cólera  irrita... 

Illan.  Alfonso  octavo,  mayor. 
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no  reconoce  tutor. 
Fer.  El  rey  aun  está  en  Zurita 

y- • 

Illan.  Es  falso. 

Todos.  ¿Cómo..? 

Fer.  Aclarad... 

Elv.  ¿Es  cierto,  Ulan? 

Man.  ¿Con  que  el  rey...? 

{Vivas  d  lo  lejos.) 
Illan.  Libre  de  traidora  grey 

dentro  está  de  la  ciudad. 
Man.  Ulan,  vuestro  triunfo  alabo. 

Cab.  1."         ¡Qué  Yoces! 
Cab.  2.°  Esos  clamores 

¿qué  significan? 
Illan.  Señores, 

saludad  á  Alfonso  octavo. 

[Se  descubren  algunos .) 
Fer.  ¿Alfonso  octavo  en  Toledo..? 

Illan.  Sí. 

Fer.  ¡Oh!  ¿Y  quién  lo  ba  introducido, 

sin  yo  saberlo? 
Illan.  Yo  be  sido... 

Fer.  ¿Vos? 

Illan.  Y  de  Nufio  el  denuedo. 

Elv.  ¿y  cómo...? 

Illan.  A  Lope  arranqué 

un  pase  para  el  castillo, 

y  ya  dentro  del  rastrillo 

nuestra  la  victoria  fué. 
Elv.  ¡Ob!  ¡Bien,  illan! 

Illan.  ¥,  aunque  en  vano, 

resistió  su  guarnición: 

Ñuño  lucbó  cual  león 

y  yo  como  castellano. 

El  por  vengar  un  ultraje 

luclió  con  potente  ira; 

y  tu  puro  amor,  Elvira, 

daba  impulso  á  mi  coraje. 

Por  fin,  la  lealtad  triunfó 

de  quien  la  bumilló  un  instante, 

y  esta  mañana,  triunfante, 

el  rey  en  Toledo  entró. 

Y  ese  acento  entusiasmado 

que  victorea  su  nombre, 
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muestra  que  el  niño  ya  es  hombre 

y  rige  por  sí  el  estado. 

¡Oh! 

Bien  haya  tanto  brío, 
si  un  hermano,  á  quien  creí 
perdido,  me  vuelve. 

Sí. 

jDe  vuestro  gozo  me  rio, 
que  es,  por  Dios,  vana  ilusión! 
Aun  soy  dueño  de  Toledo, 
y  en  sus  muros  alzar  puedo 
contra  Alfonso  mi  pendón. 
Cuantos  se  encuentran  aquí 
en  mi  favor  los  aceros 
desnudan... 

Son  caballeros 
y  aclaman  al  rey. 

Sí...  sí. 

No  creáis  que  hundirse  pueda 
tan  pronto  el  orgullo  mío: 
aun  en  el  pueblo  confio. 
Bien  poco  recurso  os  queda. 

(Rumores  dentro.) 
La  ra,  mi  esperanza  es  fiel; 
luchará  osada  mi  gente 
y  me  alzaré  cual  regente. 
No  será;  ¡voto  á  Luzbel! 


ESCENA  XII. 


Bichos,  NüÑo,  Soldados  y  Caballeros. 


¡Ñuño! 


iOh! 


El  mismo,  triunfante  del  malvado. 


Castro,  sin  luchar  han  sucumbido 
los  que  por  vos  el  grito  han  levantado 
y  de  su  rey  aumentan  el  partido. 
¡Ah! 

¡Gracias,  santo  Dios! 

iBravo,  valiente! 
Aun  no  vencisteis.  ¡Nobles  y  pecheros, 


Illan, 
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á  esos  viles  prended! 


Todos. 
Illan. 


Todos. 
Illan. 


Fer. 

Ñuño. 

Fer. 

Ñuño. 

Fer. 

Ñuño. 


¡Ah  de  mi  gente! 


{üispoiiiéndose  á  lidiar  con  los  suyos.) 
Que  vengan  pues. 

¡Ahajo  los  aceros! 
Soldados  fuertes,  nobles  castellanos, 
¿querréis  teñir  de  este  palacio  el  suelo 
con  la  sangre  leal  de  unos  hermanos, 
por  un  tirano,  execración  del  cielo! 
¡No  lo  puedo  creer!  En  vuestros  pechos 
laten  nobles,  guerreros  corazones, 
y  ante  la  fama,  con  cobardes  hechos, 
no  mancilláis  jamás  vuestros  blasones. 
Su  claro  lustre  así  viera  manchado 
del  limpio  acero  el  esplendor  brillante, 
para  hazañas  mas  dignas  reservado... 
¡Guardadlo  para  el  árabe  arrogante! 
Pudiendo  recoger  tan  alta  gloria, 
¿al  que  prepara  una  opresión  funesta 
daréis  con  vuestro  apovo  la  victoria? 
¡No,  no! 

¡Bien!  ¡Esperaba  esa  respuesta! 
Alzad  ahora  las  armas;  pero  solo 
para  aclamar  al  digno  soberano: 
y  humillando  su  orgullo  y  torpe  dolo, 
la  cerviz  abatid  de  ese  tirano. 
¡Viva  el  rev! 

¡Yiva! 

Unidos  combatiendo 
de  su  regio  pendón  bajo  la  sombra, 
esos  hijos  de  Agar  vengan  rugiendo 
yá  vuestro  paso  servirán  de  alfombra! 
¿Dónde  la  guardia  está  que  custodiaba 
del  alcázar  las  puertas? 

Fué  rendida. 
¿Y  la  que  en  el  castillo  al  rey  guardaba? 
En  la  callada  noche  sorprendida. 
¿Mas  cómo  Lope  no  llegó  á  venceros? 
Encontróle  á  la  vuelta  en  mi  camino, 
y  á  los  suyos  venciendo  mis  guerreros, 
cumplió  como  quien  era  su  destino. 
De  nada  le  sirvió  burlar  mi  gente, 
ni  quebrantar  astuto  sus  prisiones... 
¡ya  está  con  Satanás  tranquilamente 
pensando  en  intentar  nuevas  traiciones! 
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Fer.  ¡Maldición! 

Man.  Ya  no  os  queda  una  esperanza... 

ya  llegó  de  humillaros  el  momento. 

Elv.       jLara!  en  un  pecho  noble  no  hay  venganza: 
separa  de  esa  idea  el  pensamiento. 

Fer.       No  penséis  que  tan  presto  se  me  humilla, 
ni  que  en  mi  mente  la  esperanza  borre. 
¿Dónde  está  el  soberano  de  Castilla? 

Illan.     Vedle  de  San  Román  en  la  alta  torre. 

{Abre  el  balcón  del  foro,  y  al  frente  se  vé  la  torre  de 
San  Román,  en  cuyas  ventanas  góticas  está  el  niño  rey 
coronado,  y  rodeado  de  guerreros  que  tremolan  el  es- 
tandarte de  Castilla.  Sorpresa  general.) 

Fer.       ¡El  es!  ¡perdido  soy! 

Illan.  ¡Sí,  vive  el  cielo! 

que  en  esta  heróica  patria  generosa, 
postrada  la  cerviz  queda  en  el  suelo, 
que  á  la  traición  se  levantó  orgullosa. 
Para  acabar,  Fernando,  de  perderte, 
otra  prueba  mayor  no  necesito. 
[Enseñándole  el  pliego  que  le  dio  Ñuño  en 
el  segundo  acto.) 

¡Tu  misma  mano  aquí  firmó  tu  muerte! 
Fer.       ¡Ah!  {Confundido.) 

Illan.  Mas  recobra  tan  fatal  escrito.  {Se  lo  dá.) 

Ahora,  para  que  aprendas  hidalguía, 

vas  á  salir  de  la  ciudad  seguro. 

Ñuño;  parte  con  él:  serás  su  guía 

hasta  que  libre  esté  fuera  del  muro. 
NuÑo.      ¡Señor..!  {Asombrado  y  vacilajite.) 
Illan.  ¡Ñuño!  {Con  imperio.) 

NuÑo.  ¡Lo  haré..!  ¡Por  el  infierno! 

Mejor  le  enviaría  en  un  instante 

conLope  á  que  durmiera  el  sueño  eterno! 

Mas...  pues  vos  lo  queréis...  ¡andad  delante..! 

[Empujando  á  don  Fernando  y  yéndose  con  él.) 
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ESCENA  ULTIMA. 


Dichos  menos  don  Fernando. 


Man        ¡Gracias,  Ulan!  No  en  vano  confiado 

en  vuestro  esfuerzo  os  esperé  triunfante. 
A  mis  brazos  venid...  ¡me  habéis  salvado! 

Illan.     Cumplí  solo  el  deber  de  fiel  amante. 

Elv.       y  sirviendo  á  tu  rey  has  alcanzado 

nombre  que  el  tiempo  guardará  constante. 

Man..     y  al  sellar  con  un  triunfo  su  hidalguía, 
de  un  infame  borrón  lavó  la  mía. 

Cab,  1.°  y  á  Castilla  salvó. 

Elv.  De  honor  ejemplo, 

galán,  valiente  y  noble  castellano, 
hoy  que  te  abrió  la  gloria  su  alto  templo: 
¡en  premio  de  tu  amor,  toma  mi  mano! 

Illan.     ¡Gracias,  Elvira!  Cuando  yo  contemplo 
tanto  favor  del  cielo  soberano, 
el  corazón  latiendo  de  esperanza, 
á  otros  mundos  audaz  su  vuelo  lanza! 
¡Amor!  ¡Gloria!  ¡A  la  lid!  En  la  frontera 
aun  su  pendón  levantan  los  infieles: 
de  independencia  alcemos  la  bandera, 
recogiendo  el  valor  verdes  laureles: 
si  el  trono  desgarró  la  traición  fiera, 
otro  haced  de  moriscos  alquiceles; 
¡Y  ese  pueblo  sin  fe,  rendido,  esclavo, 
se  humille  ante  la  cruz  y  Alfonso  octavo! 


FIN. 
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